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JNTA      DELEGADA 

DEL 
ESORO  ARTÍSTICO 

-ibros  depositados  en  la 
iblioteca    Nacional 

Procedencia 
N.»  Me  la  procedencia 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autora,  y  nadie  po. 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  an 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce^e 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  Internacio- 
nales  de  propiedad  literaria. 

La  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  do  représentatlon,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  payn,  y  comprls  la  Sné- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  ?l  deposito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LADY  SHEWENING,  yanki,  cerca 

de  30  afios Matilde  Moreno. 

BLANCA,  24  ídem Concepción  Villar. 

LAURITA,  hermana  de  Blanca,  de 

16  ídem Elisa  Méndez. 

MARQUÉS  DE  ALQUERIZ,  diplo- 
mático, 40  ídem, Jaime  Borras. 

ALVARO  DE  MEDINA,  banquero, 

36  ídem Jo3Ó  Calle. 

RAFAEL,  novio  de  Laurita,  18  ídem.  Alejandro  Maximino. 

JÜANITO  ÁLVAREZ,  21  ídem Rafael  Calvo. 

PEPE  LANDA,  i 8  ídem. Germán  Sylas. 


AUTOCRÍTICA 


Sr.  D.  Ricardo  Catarineu. 

Mi  ilustre  y  querido  amigo:  Continuando  la  seiie 
de  las  autocríticas  iniciada  por  usted,  con  generosidad 
hacia  los  escritores,  y  contento  del  público,  le  envío 
las  notas  que  me  pide.  Y  lo  hago  complacidísima.  [A 
qué  autor  no  es  grato  hablar  de  su  obra,  sobre  todo 
antes  de  someterla  al  juicio  decisivo! 

Si  de  mi  comedia  poco  puedo  decir,  por  ser  obra 
de  inexperienci?,  no  así  de  las  circunstancias  en  qne 
fué  escrita  y  llevada  al  teatro  Español. 

Hacer  una  obra  teatral  y  verla  representada  es  cosa 
lógica  y  naturalísima. 

Pero  no  haber  pensado  en  el  teatro  al  escribir  una 
novela  dialogada,  y  oir  luego  que  es  escénica,  que 
puede  representarse,  y  otras  amables  apreciaciones 
que  callo,  es  ya  un  caso  poco  frecuente. 
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Compuse  mi  comedia  uno  de  los  últimos  años  que 
de  España  torné  á  mi  casa  varsoviana.  Cuántas  veces, 
en  más  de  veinte  años,  salí  de  mi  país  tras  breve  es- 
tancia—ignorando si  á  él  volvería — mi  desgarramien- 
to íntimo  era  tal,  que  bastaría  á  destrozar  muchas 
vidas, 

Pero  Dios,  que  me  impuso  deberes  fuera  de  aquí, 
me  dio  una  fortaleza  recóndita  en  la  facultad  de  ais- 
larme intelectualmente,  de  vivir  en  el  extranjero  una 
vida  intensa,  de  ambiente  nativo,  de  poesía  y  arte  his- 
panos. 

Cuando,  terminadas  mis  obligaciones  familiares  y 
mis  estudios  obligados,  me  encerraba  en  el  saloncito 
que  la  sociedad  polaca  denomina  «España»,  los  li- 
bros, las  cartas,  los  periódicos  dábanme  algo  de  la 
Patria.  Muchas  veces,  muchas,  he  recorrido  regiones 
gallegas,  históricos  lugares  castellanos,  teniendo  ante 
mí  el  mapa  abierto.  Y  en  esas  horas  de  evocación,  de 
pulsación  doble  de  la  vitalidad,  escribí — por  imperioso 
empuje  psíquico,  por  irresistible  necesidad  de  tener  á 
mi  lado  gentes  que  hablaran  mi  idioma,  que  se  mo- 
vieran dándome  una  ilusión  de  vida — dramas,  come- 
dias, monólogos,  qué  sé  yo  cuántos  disparates.  Por 
mis  cuadernos  pasan  guerrilleros  y  frailes:  sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  el  obispo  Gelmírez,  dominador  de 
una  Reina;  Napoleón  entrando  sigilosamente  en  el 
Palacio  de  Madrid,  y  hasta  los  golfillos  que  piden  pe- 
rritas  con  cara  de  hambre. 

De  esta  confusión  de  asuntos  y  de  personajes,   que 


declaman  en  prosa  y  verso,  quise  sacar,  hace  poco, 
una  novelilla  para  Los  Contemporáneos,  que  me  pidió 
el  ilustre  Sr.  Elola. 

Pensé  en  La  madeja,  y  me  proponía  reducir  el  ori- 
ginal, cuando  Goy  de  Silva,  tan  gran  poeta  como  no- 
ble amigo,  me  pidió  insistentemente  que  se  la  leyera. 

Al  día  siguiente  me  manifestó  el  aplaudido  autor 
de  El  eco  que  D.  Benito  Pérez  Galdós,  á  quien  había 
hablado  de  la  comedia,  deseaba  vivamente  conocerla 
y  me  rogaba  que  se  la  enviase. 

No  accedí,  porque  estaba  en  borrador  mi  obrita; 
pero  emocionada  por  el  deseo  del  Sr.  Galdós,  me 
ofrecí  á  leer  yo  misma  al  maestro  cuanto  me  hiciera 
la  gracia  de  demandar — comedias,  versos, — gozosa 
de  ser  su  lectora. 

Y  el  gran  español,  que  se  yergue  con  la  cortesanía 
de  nuestros  castizos  señores,  vino  á  mi  casa,  dándo- 
me la  inmensa  emoción  de  estrechar  su  mano  por  la 
primera  vez.  Yo  no  conocí  hasta  ese  día  á  D.  Benito 
Pérez  Galdós. 

Teniéndolo  sentado  ante  mí;  recordando  que  yo 
debía  á  su  talento  más  que  todos  los  españoles,  por- 
que en  Siberia  sus  «Episodios  Nacionales»  me  revi- 
vieron, dándome  con  la  fúlgida  realidad  de  nuestra 
historia  el  alma  de  la  raza,  confieso  que  no  me  im- 
portó ni  la  lectura,  ni  mi  comedia,  ni  nada  más  que 
la  venerada  persona...  Sus  palabras,  la  quieta  mirada 
de  sus  ojos,  que  ya  no  ven... 

El  deseo  de  D.  Benito  fué  terminante:  llevar  la  co- 


media  al  Español.  Y  aunque  me  resistí  al  principio 
no  considerando  mi  obra  teatral,  cedí  luego,  subyu- 
gada por  la  bondad  del  Sr.  Galdós  y  la  acogida  inol- 
vidablemente cariñosa  que  han  hecho  á  mi  obrita  los 
actores. 

A  todos  saludo  en  la  persona  prestigiosa  y  bella  de 
la  señorita  Moreno,  asegurándoles,  por  si  la  suerte  me 
es  adversa,  que  queda  salvada  la  responsabilidad  ar- 
tística de  los  intérpretes  de  La  madeja. 

¿Que  cómo  es  mi  comedia  quiere  usted  al  fin  que 
le  diga? 

Es  una  comedia  «femenina»,  en  el  sentido  menos 
lisonjero  de  la  frase,  sin  tesis  ni  transcendencia.  Su 
acción,  sincera,  real,  es  episódica.  Sencilla,  pero  ani- 
mada por  los  varios  motivos  psicológicos  que  mueven 
hasta  las  personas  menos  complejas  en  la  vida  diaria. 
El  amor,  los  celos,  la  tontería  y  el  discreto  rom.anti- 
cismo  de  un  marqués  español  dan  vida  efímera  á  los 
personajes. 

El  amor,  el  rencor,  los  celos,  suelen  armar  las  ma- 
nos que  matan...  Pero  las  más  de  las  veces  tales  mó- 
viles humanos  hacen  llorar  en  silencio,  agostan  flores 
del  corazón  y  «ni  se  ha  hundido  el  firmamento,  ni 
han  temblado  las  estrellas»,  ni  se  ha  interrumpido  so- 
bre las  ruinas  la  floración  del  amor  juvenil. 

De  haber  3^0  tenido  condiciones  para  el  teatro,  lo 
único  que  me  hubiese  gustado  hacer  sería  dramas  ca- 
ballerescos, de  desbordante  poesía,  de  tentación  pa- 
sional y  misticismo  vencedor,  en  los  que  nuestro  im- 
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erialismo  glorioso  surgiera,  remozando  con  energía 

belleza  el  artístico  ideal  moderno. 

Y  de  no  haber  hecho  eso,  deseo  sólo — ya  metida 
1  el  apurado  trance  de  estrenar  una  pobre  comedia — 
resentar  cual  en  un  reducido  espejo  un  trocito  de 
ida  verdad,  que  si  no  emociona,  tampoco  aburra. 

Aspiro  durante  tres  breves  actos  á  distraer,  sólo  á 
[STRAER,  á  los  espectadores  con  el  movido  diálogo; 
.  situación — á  veces  cómica — de  un  marido  vulgar, 

el  flirteo  exótico  de  una  bella  yanqui,  que  se  aburre 
1  la  célebre  playa  francesa  de... 

Quedo  de  usted,  amigo  Catarineu,  su  admiradora 
'ectísima  de  siempre, 

Sofía  Casanova 


Madrid,  10  Marzo,  1913. 


ACTO  puiumo 


a  escena  representa  uno  de  los  saloncillos  de  lectura  ó  «fumoir»  en  el 
primer  piso  de  un  hotel  magnífico.  Este  salón  es  común  á  las  per 
sonas  que  habitan  aquella  parte,  término  de  un  ala  del  hotel.  El 
hall  estará  abajo.  Las  tres  puertas  con  vidrieras,  del  foro,  se  abren 
en  una  amplia  y  bella  terraza  de  mármol  á  la  que  se  sube  por  dos 
esealoncillos.  Tiene  la  terraza,  al  frente  y  á  los  costados,  escaleras 
practicables.  Muy  al  fondo  el  mar,  y  á  la  izquierda  el  Casino, 
que  se  ilumina  cuando  la  acción  lo  requiera.  Hay  dos  puertas  la- 
terales izquierda  y  dos  derecha,  que  comunican  cou  las  habita- 
ciones de  los  personajes.  Estas  habitaciones  tienen  comunicación 
también  interior  con  la  terraza  y  el  resto  del  hotel.  El  "fumoir» 
amueblado  á  la  inglesa  con  mfiderna  elegancia  suntuosa.  Cuadros, 
libros,  flores  almobadoncillos  en  los  divanes  y  un  piano  de  cola.  La 
escena  debe  ser  cuidada  esmeradamente  en  sus  detalles  de  con- 
junto y  de   perspectiva  para  que  no  desentone  con  ella  el  interior. 
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La  misma  decoración  en  los  tres  actos;  el  primero  de  día,  y  los  dos 
siguientes  de  noche.  La  iluminación  del  Casino  anima  el  horizon- 
te nocturno.  Ocurre  la  acción  en  una  playa  famosa  del  Korte  de 
Francia  al  finalizar  Septiembre. 


ESCENA  PRIMERA 

A  la  derecha   leí  espectador,   sentados  ante  una  mesita,  JUANITO  y 
I'EPE  visten  trajes  de  playa.  Juanito  usa  monóculo 

Jua.  Anoche  se  llevó  el  Demonio  mis   últimos 

mil  francos. 

Pepe  Buen  viaje. 

Jua.  Eres  de  una  frescura  maravillosa,  cuando 

hablas  de  dinero...  que  no  es  tuyo. 

Pepe  ¿Pero  hay  dinero  que  no  sea  mío? 

Jua.  No.  Los  bolsillos  de  todos  se  vacían  en  tus 

manos  holgazanas. 

Pepe  Como  que  el  arte  de  la  vida  consiste  en  sa- 

ber pedir. 

Jua.  Y  en  saber  negar. 

Pepe  Pues  lo  que  es  yo  ni  he  encontrado  usurero 

que  rechace  mis  pagarés  sobre  la  herencia 
de  mi  abuelo  ni  mujer  que  ejerza  V  art 
d'agrement,  de  saber  negar. 

Jua.  ¿Alabancioso  también?  Chico,  eres  una  mo- 

nería. Borrachín,  sablista  y  desacreditador 
de  mujeres. 

Pepe  Si  son  unas  imbéciles  todas. 

Jua.  De  acuerdo. 
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Las  dos  de  mi  jugada  actual  me  han  fasti- 
diado. Ayei  en  el  Casino,  por  poco  se  enzar- 
zan mi  vejestorio  y  la  condesita  ideal. 
Y  con  razón.  Ponerlas  de  aquel  modo  frente 
á  frente... 

Eres  un  necio,  don  Juan  Alvarez  del  Atanor, 
futuro  grande  de  España;  no  comprendes 
que  como  hay  fanáticos  del  ajedrez,  los  haya 
del  tablero  de  damas. 
La  escena  de  anoche  fué  de  mal  gusto... 
¿Qué  sabes  tú,  perfumado  jovencillo,  que 
nos  traes  de  Inglaterra  donde  te  educas,  vi- 
cios ocultos  en  la  púdica  hipocresía?  Para 
ver  el  temblor,  que  pone  en  pehgro  de  des- 
plomarse los  perlinos  dientes  de  mi  vejesto- 
rio, soy  capaz  de  armarle  un  conflicto  de  ce- 
los á  diario.  Se  pone  dehciosa  de  ridiculez, 
archicómica  de  rabia. 
Puede  ser  tu  abuela... 

Hdmbre,  ¡no  tanto!  Pero  el  hijo  de  su  hija, 
es  ya  teniente  de  caballería.  (Rieu.) 
Todos  se  burlan  de  ti. 

Y  nos  reimos  los  unos  de  los  otros...  Tiene 
una  gracia  particular  hacer  rabiar  de  amor 
á  una  vieja...  Es  divertido  irritar  su  ternura 
centenaria.  (Ríen.) 

Sois  imposibles  los  españoles.  En  Inglate- 
rra... 

¡Oh!  en  Inglaterra  no  hay  más  que  exquisi- 
teces estéticas,  como  por  ejemplo.  (Marca  un 
boxeo.)  Un  atletismo...  de  patada  limpia... 
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Ó  de  coz..,  así...  (Hace  con  el  pie  el  movimiento  de 
lanzar  un  balón,  primero  hacia  adelante,  luego  atrás.) 

Jua.  ¡Ay!  ¡Mis  francos  últimos! 

Pepe  Pues  no  te  apuras  tú  por  poco.  Conque  le 

pongas  un  telegrama  á  tu  padre  que  en  Pa- 
rís devora  el  resto  de  su  fortuna,  sales  del 
apuro. 

Jua.  ¡Mi  padre!  Cualquier  día  me  saca  de  apuros 

de  dinero  el  perdido  de  mi  padre. 


ESCENA  II 

Durante  las  últimas  frases  de  la  escena  anterior  ha    entrado   y  se  ha 
detenido  en  la  terraza   el  MARQUÉS  DE  ALQUERIZ.  El  Marqués  es 
alto,  de  tipo  español.  Sobrio  de  ademanes,  pero  íntimamente  expresi- 
vo; displicente  y  elegante 

Pepe  (Viendo  al  Marqués.)  Fíjate  que  aire  aburrido 

trae  el  buen  mozo  Alqueriz. 

Jua.  Es  que  no  sabe  cómo  echarse  de  encima  á 

la  millonaria  yanki. 

Pepe  ¡Vaya  una  hembra!  Todo  lo  que   ella  tiene 

de  hermosura  lo  tiene  él  de  fatuo. 

Jua.  Ya  sabemos  que  no  le  puedes  ver,  envidioso 

de  su  fortuna  con  las  mujeres.  Es  un  don 
Juan  caballeresco,  irresistible... 

Pepe  Irre...  sis...  irre...  sis  ..  (Tarareando.)  Un  poqui- 

to menos  educando,  rubicundo. 

Jua.  Vamos  á  saludar  á   Alqueriz.    (Levantándose  y 

dirigiéndose  al  Marqués  que  avanza  al    verlos.)  BUC- 


nos  días,  perezoso.  No  ?e  te  ha  visto  hoy  en 
la  playa. 

Hola,  buena  pieza.  (Apretones  de  manos.) 

¿Tiene  usted  noticias  de  sus  primos? 
Directamente,  no.  Pero  Laurita  me  ha  dicho 
que  llegarán  dentro  de  un  par  de  días. 
¿Y  en  qué  estado  se  halla  tu  corazón  infla- 
mable, para  recibir  á  la  primita  que  viene  en 
plena  luna  de  miel?  (indiscreto.) 
Mi  corazón,  menos  inflamable  de  lo  que  su- 
pones, aguarda  tranquilo  el  encuentro  con 
la  ex- novia  de  hace  tres  años. 
Ella  fué  tu  gran  amor. 
No  lo  niego,  ni  tampoco  que  me  salvo  con 
su  desdén  de  profesar  en  la  cofradía  del 
matrimonio. 

No  cante  usted  victoria,  que  puede  caer  el 
mejor  día... 

Acaso.  ¿Qué  hombre  no  ha  tenido  la  tenta- 
ción de  casarse  antes  de  los  veinte  años,  y 
al  acercarse  á  los  cuarenta?  Pero  no  me  sien- 
to inclinado  á  acatar— aunque  sea  hipócri- 
tamente como  lo  hacen  todos — las  leyes  mo- 

nogámicas  que  nos   rigen.  (Melancólicamente  es- 

céptico.) 

¡Demoledor! 

Dios  me  libre.  Mi  hora  ya  pasó,  y  habla  en 

mí  la   inconfesada   vergüenza   del  célibe... 

Mis  viajes  son  mi  pasión.  Hoy  en  Francia, 

dentro  de  poco  en  Patagonia...  Así  vivo... 

Es  fatigante  esa  vida... 
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Jua.  Y  tediosa... 

M&r(|.  (Encogiéndose  de  honbros    ligeramente.)    Todo    68 

fatigante  y  tedioso  en  la  vida.  Por  el  mo- 
mento, las  cacerías  en  África,  la  pesca  en 
las  costas  nórdicas  me  entusiasman... 
Jua.  (Malicioso  é  indiscreto.)  Hay  quicn  ascgura  que 

viajas  despechado,  porque  tu  prima  se  casó 
con  otro. 

Marq.  |Ah!    (con  sorpresa  y  enojo.) 

Jua.  Para  distraer  una  pasión  inconsolable... 

Marq.  (Dominándose,  sonriente,  fino.)    Hombre,  no    SeaS 

indiscreto...  no  me  desnudes...  en  público. 
(Transición.)  ¡Qué  sabe  nadie  lo  que  llevamos 
oculto  corazón  adentro,  si  todos  somos  unos 
farsantes! 

Pepe  Gracias  por  la  parte  que  me  toca. 

Marq.  El  amor  es  una  enfermedad  que  se  cura... 

Pepe  Con  otro  amor. 

Marq.  O  con  varios... 

Jua.  ¿Alternando? 

Marq.  O  superponiéndolos. 

Jua.  [Bravol 

Pepe  ¡Bien! 

Marq.  Me  aburren  las  ciudades  uniformadas  por 

la  rutina.  El  Océano  me  atrae... 

Jua.  Es  monótono. 

Marq.  Tú  si  que  eres  monótono,  (con  «bonhomie-.) 

Paseo  por  el  mundo  mi  egoísmo  de  sibari- 
ta... Padezco  manía  ambulatoria. 

Jua.  Oye  tú,  perdis,  la  modestia  es  un  vicio  feo. 

.lüarq.  Tú  sí  que  eres  feo.  (Riendo.) 
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Ya  sabemos  que  ha  servido  usted  á  su  pa- 
tria. Sus  altos  puestos  diplomáticos... 
He  hecho  lo  que  todos:   fraseología  interna- 
cional. Además  me  he  dado  tono... 
Has  tenido  un  harem... 
¡Ah!  eso  no:  la,  promiscuidad  me  horripila. 
Dicen  que  es  usted  el  hombre  más  afortuna- 
do con  las  mujeres. 

Leyenda.  Como  ya  no  las  tomo  en  serio,  no 
pueden  hacerme  ni  bien  ni  mal. 
Ten  cuidado  no  te  clave  las  garras  y  te  enea- 
de7ie  Lady  Shewening. 
Es  buena  presa. 
Hermosísima. 

Hermosísima  y  de  mucho  cuidado.  Fría  de 
corazón  y  con  la  cabeza  en  fuego,  es  el  tipo 
más  peligroso  de  las  mujeres  cosmopolitas, 
porque  nos  fustigan  y  no  dejan  un  instante 
en  reposo  nuestro  espíritu  y  nuestros  ner- 
vios. 

Es  muy  coqueta  y  puede  dejarle  á  usted 
con  la  miel  en  los  labios. 
Todo  es  posible.  Por  el  momento  estamos 
lentamente  devanando  un  hilo  de  la  eterna 
madeja  sentimental... 
Un  hilo  de  oro... 

De  sensualidad  y  mentira..  La  complicada 
y  sutil  madeja  de  los  sentimientos,  que  de- 
vanan los  hombres  desde  que  el  mundo  es 
mundo,  tiene  mezcla  de  todos  los  linos;  bue- 
nos y  malos,  que  salen  del  telar  de  latida... 
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A  veces  la  madeja  se  enreda  en  el  corazón, 
aprieta  como  un  dogal,  mata- 
Pepe  O  se  enreda  en  los  pies  de  los  conquistadores 
haciéndoles  dar  un  batacazo... 

Marq.  (con  su  complacencia  escéptiea  y  exquisita  )    Tam- 

bién... también.  Sí,  sí,  tiene  usted  razón... 
un  batacazo...  Morir...  caer...  Siempre  enre- 
dado en  la  madeja... 

Jua.  Vaya,  vaya,  que  os  ponéis  «metafísicos». 

(Haciendo  ademán  de  irse.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  LAURITA  y  luego  RAFAEL.  Laurita  con    un   telegrama  en 

la  mano.  Viste  traje  blanco  de  playa  y  sombrero.  Muy  cuidada  toda 

la  figura.  Es  casi  una  niña.  Saluda  al  entrar  con  una  inclinación 

Laur.  Entérate  y  dime  qué  hago,  (ai  Marqués.) 

Marq.  Están  aquí  antes  de  media  hora. 

Laur.  ¿Pero  ves  qué  aturdidos?  Telegrafían  en  el 

momento  casi  de  llegar... 

Marq.  Pues  á  disponerles  habitación,  niña. 

Laur.  Pero  si  Miss  AHce  no  volverá  hasta  la  tarde, 

y  yo  soy  una  calamidad  para  cosas  prácti- 
cas. (Rápido.) 

Marq.  Pues  que  te  ayude  este  amable  mozo  que 

viene,  (viendo  á  Rafael.)  Como  hijo  de  Marte, 
está  en  la  obligación  de  buscar  alojamiento 
para  la  tropa  que  se  acerca. 

(Rafael  es  barbilampiño,  viste  de  pai«ano.  Oyó  las  pa- 
labras del  Marqués  y  dice  saludando  militarmente:) 
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íaf.  A  las  órdenes  del  dictador. 

flarq.  No,  no,  de  la  dictadora,  (señalando  &  Lauñte. 

Esta  y  Rafael  se  miran  embobados  después  de  saludar- 
se. Alquerlz  sube  al  foro,  enciende  un  cigarrillo  en  la 
terraza  y  baja  luego,  cuando  lo  marca  la  acción.) 

ua.  (a  Laurita..)  ¿De  qué  se  trata? 

.aur.  De  acomodar  á  mis  hermanos  que  van  á 

llegar. 

'epO  (Dejando  los  periódicos    que   hojea   segundo  término.) 

Pues,  con  dirigirse  á  la  gerencia  del  Hotel 

resuelto  el  terrible  problema.  (Guasón.) 
.aur.  La  casa  está  llena  y  hay  que  pedir  cuarto 

con  anticipación. 
laf.  Entonces  no  perdamos  tiempo. 

_aur.  ¡Estoy  aturdida!  Tiene  usted  razón.  Usted 

siempre  tiene  razón,  Rafael. 

?af.  ¿Siempre?  (intencionado.) 

lúa.  ¡Ayl  ¡que  se  amelonanl 

Pepe  ¡Huyamos! 

(Salen  Laurita  y  Rafael  por  la  terraza,  lado  izquierdo, 

por  el  otro,  Pepe  y  Juanito.) 

ESCENA  IV 

El  MARQUÉS  DE  ALQUERIZ  baja,  hojea  unos  libros.  Aparece  su- 
biendo lentamente  por  la  escalinata  LADY  SHEWENING.  El  Mar- 
c[ués,  antes  de  ser  visto,  retrocede  dando  á  entender  con  el  gesto  que 
rehuye  el  encuentro  con  la  dama.  Pero  ella  al  verle  le  hace  un  sa- 
ludo, y  entonces  él  adelanta  á  recibirla.  Lady  Shewening  es  de  es- 
pléndida cabellera  rubia  caoba,  peinada  con  arte,  pero    sencillamen- 


-2»-  , 

te.  Viste  traje  corto  de  encaje  de  Irlanda,  sobre  viso  ligeramente  ro- 
sado, lo  que  á  primera  vista  da  la  impresión  rápida  que  el  traje  eptá 
sobre  el  cuerpo  directamente,  sombrero  con  una  sola  pluma  enor- 
me. En  las  manos  y  el  pecho  y  orejas  refulgen  joyas.  Sombrilla  alta. 
El  tipo  de  dama  excéntricamente  elegante,  pero  no  'cocotte».  Refi- 
nado, flexible,  parisién,  muy  bello. 

ShSW.  (eu  buen  español,  con  ligerisimo   acento    extranjero.) 

Hoy  ha  almorzado  usted  más  temprano  que 
de  costumbre...  No  quiso  esperarme...  Re- 
huye usted  mi  compañía.  (e1  hace  signos  nega- 
tivos.) ¿Me  tiene  usted  miedo?  (Riendo.) 

Marq.  ¡Oh,  señoral 

Shew.  A  la  hora  del  baño  le  busqué  á  usted  en  la 

playa. 

Marq.         No  fui. 

Shew.  ¿Por  qué? 

Marq.  Por  un  defecto  incorregible  en  los  españo- 

les: inercia. 

(Pausa  durante  la  cual  ella  avanza  hasta  primer  tér- 
mino izquierda  y  se  sienta;  indica  al  Marqués  que  se 
siente  a  su  lado,  él  lo  hace,  y  entonces  Lady  da  me- 
dia vuelta  á  su  sUloncito  para  quedar  frente  á  él  y 
de  perfil  al  público.) 

Shew.  (con  aplomo.)  Y  csa  inercia  de  los  españoles, 

¿qué  puede  vencerla? 

Marq.  ¡Oh,  señora,  tantas  cosas! 

Shew.  ¿Unos  ojos  negros? 

Marq.  O  azules. 

Shew.  ¿Unas  manitas  morenas  de  sevillana? 

Marq.  Las  afiladas  de  una  belleza  rubia,  (cortés.) 


~  2i  — 

Yo  quiero  vencer  esa  inercia.  (Extiende  las  ma- 
nos   que   él   toma   galante,  pero  sin  apasionamiento.) 

Béselas  usted,  que  van  á  curarle...  (ei  se  incli- 
na para  besarlas  y  entonces  Lady  las  retira,  poniéndo- 
se de  pie.)  No,  no,  béseme  usted  en  las  meji- 
llas á  usanza  de  mi  país.  (Acercando  el  rostro 
de  perfil  con  gesto  bello,  sin  coquetería.) 
¡Señora! 

¿A  que  no  me  besa  usted  aquí  descarada 
mente? 

(serio.)  En  verdad,  el  lugar  no  es  el  más  á 
propósito  para  tales  expansiones... 

No,  no,  si  no  es  expansión,  (Marcando   mucho  la 

frase.)  sino  manifestación  sencillamente  de  cor- 
dialidad, de  cordialidad. 
Cordialidad  yanki...  Yo  soy  español... 
Impondré  á  usLed  mis  costumbres.  (Riendo  y 
acercándose    á   él   resuelta.  En  seguida  se  aleja  j  con 
rápida  transición  riendo  mucho.)  Cobarde,    Cobar- 
de. Es  usted  un  español  cobarde.  (Ríe  á  carca- 
jadas.) 
(Descontento,  dominado.)  Y    USted    eS   Scductora, 

Lady  Shewening.  Hace  usted  de  la  existen- 
cia un  alegre  floreo,  un  continuo  flirt  que  la 
embellece.  Reir,  cautivar  corazones  y  jugar 
con  ellos  es  la  ocupación  de  todas  sus  horas. 

(Pensativa.)    ¡Cautivar    corazones!     (Transición.) 

¿Por  qué  no  quiso  usted  almorzar  conmigo? 
¿Por  qué  no  vino  usted  á  verme  en  la  playa? 

(voluntariosa.) 

Mi  mal  nacional,  la  inercia... 
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Shew.  ¿Es  mal  de  los  españoles  la  ingratitud?  Us- 

ted sabe  que  yo  le  estimo  mucho.  Y  like  you 
very  much.  (seria.)  Me  gusta  usted  mucho, 
(cambiando  de  tono.)  Vamos  á  jugar  nuestra 
partida  de  billar.  Escandalizaremos  á  las 
cursis,  sus  compatriotas,  que  no  entienden 
más  que  de  iglesiss  y  de  perifollos. 

Marq.  Y  de  querer. 

Shew.  ¿De  querer?  (intencionada.)  ¡Ah!  sí;  me  olvida- 

ba que  el  glorioso  teatro  español  está  lleno 
de  maridos  y  amantes  que  matan.  ¡Una  car- 
nicería! (se  apoya  en  el  brazo  del  Marqués  y  adelan- 
tan hacia  el  foro.  En  mitad  de  la  escena  ella  lo  mira, 
se  detiene  decidida  á  decirle  algo.  Avanza  de  nuevo  y 
ya  en  la  arcada  suelta  el  brazo  del  Marqués  y  con  re- 
solución dice:)  Oiga  usted,  Alqueriz,  hablemos 
seriamente.  Yo  necesito  que  entienda  usted 
que  mi  deseo...  mi  flirt... 

Marq.  (interrumpiendo.)  ¿Que  SU  flirt  es  el  más  agudo 

florete  de  esa  esgrima  perversa?  (Esquivando 

la  intención  de  ella.) 
Shew.  (contrariada.)  No...  no... 

Marq.  ¿Entonces? 

Shew.  Nada,  (con  ira  viendo  que  él  no  quiere    entenderla, 

Vuelve  á  tomar  su  brazo  y  con  risa  forzada.)  QuC  68 
usted  tonto...  tonto...  ¡Mil  veces  tontol  (Des- 
aparecen riendo.) 

(Toda  esta  escena  muy  matizada  y  movida.  Correcta, 
dentro  del  atrevimiento  del  tipo  de  Lady.  Con  distin- 
ción y  despego  en  el  de  hombre  de  mundo  que  no 
ama.) 


ESCENA  V 

Queda  solo  el  escenario  unos  segundos.  Se  oyen  voces  y  entran  se- 
gunda izquierda  LAURITA,  RAFAEL,  BLANCA  y  ALVARO,  segui- 
dos de  JUANITO  y  PEPE.  Luego  el  Marqués,  Blanca  y  Alvaro  vie- 
nen en  traje  de  viaje  elegantemente  sobrio,  pero  sin  sacos  de  mano 
ni  cubre  polvo 

Laur.  (Besando  á  su  hermana  y  dirigiéndose  luego  á  su  cu- 

ñado.) ¿Pero  de  veras  no  vais  á  almorzar? 

AIv.  ¿Quieres  que  te  demos  un  recibito  de  que  ve- 

nimos de  hacerlo  en  el  tren?  (vulgar.) 

Laur.  ¡Qué  alegría  teneros  aquí!  Y  vuestra  presen, 

cia  me  libra  de  la  tutela  de  Miss  Alice  que 
me  encocora.  (Rápido.)  ¿Vero  caéis  de  las  nu- 
bes? 

AIv.  Échale  la  culpa  á  tu  hermana,  que  se  cansó 

de  viajar  y  pide  á  gritos  reposo. 

Blan.  [Por  Diosl  Siete  mesecitos  de  hotel  en  hotel, 

de  vagón  en  vagón,  le  hacen  á  uno  aborre- 
cer los  viajes. 

AIv.  jTonteríal  En  el  fondo  de  ese  horror  está 

nuestra  educación  pésima.  No  sabemos  via- 
jar los  españoles,  y  nuestras  mujeres  ni  sa- 
ben viajar  ni  nos  dejan  hacerlo.  Vamos  á 
ver,  Blanquita.  ¿Cuántas  veces  hemos  per- 
dido el  tren  por  no  estar  tú  aviada  á  la  hora 
de  la  salida? 

Blan.  (Tímida  y  risueña.)  En  los  últimos  cuatro  me- 

ses...  cinco. 
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Jua.  (Todos  ríen.)  jQué  atrocidad! 

Pepe  ¡Imposiblel 

Alv.  (con  seriedad  cómica.)  Sí,  SÍ,  señores.  Solamen- 

te ¡cinco,  cinco!  Y  en  los  tres  primeros  me- 
ses, no  llegamos  á  tiempo  á  ninguna  parte. 

(Algazara.) 

Blan.  Es  que  viajamos  desalentados.  Italia,  Sui- 

za... El  auto,  el  mar,  los  museos... 

Alv.  ¡Un  suplicio,  un  suplicio!  (Burlón.)  Chica,  si 

llegas  á  casarte  con  tu  primo  Alqueriz,  te 
deja  por  imposible  la  primera  semana.  ¡El, 
que  no  para  un  momento!  Y  ésta  quisiera 
viajar  sin  salir  de  las  cuatro  paredes  de  su 
casa.  Sentadita  ante  un  cinematógrafo. 

Laur.  Déjala  en  paz,  Alvaro.  Mi  hermana  es  una 

palomita  sin  hiél. 

Alv.  No,  no  tan  palomita  sin  hiél,  como  te  pare- 

ce... Di  mejor  una  gata  que  saca  las  uñas... 

Laur.  Si  la  hacen  daño...  (Acariciando  á  Blanca.) 

Alv.  O  si  la  contrarían...  Vuestra  mamá,  mi  res- 

petable señora  y  suegra,  que  en  paz  descan- 
se, os  educó  muy  mal.  Os  mimó  tanto,  que 
no  se  os  puede  mover  de  sitio  sin  que  ara- 
ñéis. 

Laur.  ¡Ay!  ¡Qué  gruñón  te  has  vuelto! 

Blan.  Confieso  que  no  he  nacido  para  la  vida  agi- 

tada. Alvaro  y  mi  casita  bastan  á  mi  feli- 
cidad! 

Raf.  (a  Laurita,  con  la  que  hace  siempre  aparte.)    ¡El  án- 

gel del  hogar! 
Pepe  ¡Uf!  qué  cursi  es  el  cadetillo. 
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Pero  Alqueriz,  ¿por  qué  no  se  presenta? 
Está  en  el  billar  y  bandea  con  una  bella  da- 
ma. Es  de  empeño  la  partida.  (Equívoco  y  mau- 
cioso.) 

Es  un  egoieta. 

(Marqués   entra  por  el  foro  y  ha  oído   las  últimas  pa- 
labras.) 

ESCENA  VII 

DICHOS   y   MARQUÉS 

Es  un  egoista,  pero  deja  con  gusto  su  parti- 
da para  veros  y  saludaros. 

(Adelantándose  á  recibirle.)  ¡Querido  Alqueriz! 
¡Bien  venido,  querido  Alvaro!  (Se  abrazan  y  ba- 
jan,  aproximándose  á  Blanca.  Esta  da  un    paso  hacia 

su  primo.)  ¡Dichosos   los   ojos   quc   te  ven, 
Blan quita!  ¡Chica,  estás  muy  guapa! 
¡Adulador! 

(Aparte  á  Pepe.)  ¿A  quc  sc  poncu  tiemos?  Fi- 
lemos, chico. 
(Aguarda  y  observemos.) 
¿Qué  vida  hacéis  aquí?  ¿Muy  animada? 
Bastante. 
¿El  gentío...? 

Regular.  Hay  demasiados  millonarios  que 
son  siempre  elemento  de  mal  gusto. 
Hombre...  yo  opino  lo  contrario.  ¿Qué  sería 
de  nosotros  los  banqueros  sin  los  capitalis- 
tas? ¿Muchos  españoles? 
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Marq.  Más    sudamericanos  que   españoles,    pero 

también  ellos  caerán  aquí  turbulentos,  ávi- 
dos de  extranjerismo  y  de  aventuras  exóti- 
cas cuando  comiencen  los  festivales  del 
casino. 

Alv.  |Un  encanto,  chico!  Y  aquí  se  verán  muje- 

res ¡archicolosales!  Me  entusiasman  las 
francesitas  con  su  chic.  Las  inglesas  tienen 
una  flexibilidad...  una  dulzura  en  la  mi- 
rada... 

Marq.  (interrumpiéndole.)  ¡Angélica!  Yo  profiero  las 

españolas. 

Alv.  Hombre,  sí,  pero  en  general,  ¿sabes?  en  ge- 

neral son  tan  sosas... 

Marq.  ¡Son  tan  buenas!...  (Transición.)  Dos  familias 

provincianas  llegadas  ayer,  salen  hoy  mis- 
mo. Se  van  escandalizadas  de  que  las  ele- 
gantes de  aquí,  imitando  á  las  de  Ostende, 
vistan  para  bañarse  un  maillot:  solo  un 
elástico  que  empieza  más  abajo  de  la  gar- 
ganta,  termina  sin  acercarse  á  las  rodillas,  y 
cubre  el  resto  del  cuerpo...  Es  decir,  cubre 
pero  no  encubre  el  resto  del  cuerpo. 

Alv.  (Regocijado.)  Muy  bien,  muy  bien...  Esta  será 

una  sociedad  culta...  europea... 

Marq.  Pseudo  culta,  y  que  forma  parte  de  grandes 

naciones  infinitamente  inferiores  á  España. 

Alv.  Tú  continúas  tan  español,  tan  romántico... 

Chico,  yo  cada  día  descubriendo  nuevos  de- 
fectos á  nuestra  sociedad.  Aquí  habrá  des- 
preocupación,  alegría...    Cuando  salgo  de 
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Madrid — que  en  un  poblacho — quiero  vivir 
á  mis  anchas,  hacer  vida  cosmopolita... 
Aquí  tendremos  libertad... 
Y  libertinaje...  Pero  estarás  á  tu  gusto.  En 
esta  famosa  playa  nadie  se  ocupa  de  su  ve- 
cino. Cada  uno  se  ocupa  solo  de  sus  aventu- 
ras, de  sus  placeres...  Aquí  no  hay  más  que 
conquistadores  de  su  propio  goce. 
Aquí  se  podrá  descansar  de  urdir  negocios 
con  nuestros  imbéciles  capitalistas  á  quie- 
nes no  se  puede  meter  en  la  cabeza  combi- 
naciones que  rinden  el  duplo. 

(interrumpiéndole  con  cortés  malicia.)  ¿A  los  ban- 
queros picaros? 

¿Eh?  ¡Bah!  (Transición.)  TÚ  de  bucu  humor. 
Tan  españolazo;  siempre  contento, 
(irónico  y  displicente.)  Siempre,  siempre... 
¿Y  hoy  no  tenéis  alguna  «juerguecilla»  en 
proyecto?  Me  gustaría  conocer  en  seguida  el 
personal. 

Pues  05  adjunto,  como  dice  una  extranjera 
amiga  mía,  á  la  excursión  al  castillo  de 
Trax. 

Aceptado.  Oye,  Blanca. 
Trax  es  una  residencia  real  propiedad  de 
unos  tocineros  rusos  y  el  contraste  de  cosas  y 
gentes  resulta  extraordinario. 
Pues  allá  vamos.  ¡Blanca! 
(Aproximándose.)  ¿Acabamos  de  llegar  y  ya  en 
marcha  otra  vez? 
¿Lo  ves,  amigo?  ¡Esta  mujer  es  la  personifi- 
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cación  de  la  pereza!  Oye,  Laurita,  á  ver  si 
animas  á  tu  hermana  que  corre  el  peligro 
de  momificarse  entre  cuatro  paredes.  ¡Por 
Dios!  Blanca,  no  te  pongas  fastidiosa,  euro- 
peízate. 

Blan.  (Mirando  sumisa  á  su  marido.)    PrOCUraré,    procu- 

raré... 

Pepe  (a  Juanito.)  ¡El  eterno  idilio  conjnigal! 

LaUr.  ¡Monina!  (Besando  á  su  hermana  y  volviéndose  luego 

á  Alvaro.)  Pcro  6Í  cs  lo  más  natural  del  mun- 
do que  quiera  descansar. 

Blan.  Ante  todo  arreglarme  un  poco.   Traemos 

ocho  horas  de  tren. 

Marq.  Nadie  lo  diría.  ¡Estás  irreprochable! 

Laur.  Venid  á  tomar  posesión  de  vuestras  habita- 

ciones. Están  en  este  extremo  del  Hotel  que 
es  la  parte  más  independiente  y  más  tran- 
quila. El  hall  lo  tenemos  abajo.  Este  fumoir 
es  para  uso  de  las  habitaciones  inmediatas, 
que  ocupamos  solamente  Alqueriz,  Lady — 
tu  buena  amiga,  primito,  ¿eh?— yo  con  Miss 
y  ahora  vosotros.  Si  cerramos  las  puertas  de 
abajo  la  terraza  se  aisla  y  hasta  podemos 
dar  un  baile  en  este  salón  sin  que  nadie  se 
entere... 

Alv.  ¡Perfecto,  perfecto!  Todo  está  previsto  en 

esta  Francia  para  el  confort  y  el  agrado  del 
viajero.  En  España  al  contrario,  nada  te 
atrae...  nada. 

Marq.  Todo,  todo  lo  que  vale  más  que  esto.  ¡El  cie- 

lo, la  raza,  el  artel 
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Cosas  de  poetas...  de  romanticismo.  Chico, 
¡con  eso  no  se  vive! 

¡Venid!  Tenéis  un  salón  chiquitín  y  un  dor- 
mitorio grande  y  precioso  con  vistas  al  mar. 
¿Al  mar?  Lo  siento. 
Yo  me  alegro  muchísimo. 
(a  Juan.)  ¡Oh,  dulce  armonía  conyugal! 
El  ruido  del  mar  me  quita  el  sueño. 
¡Bah!  Ya  te  irás  acostumbrando,  tonta. 
(a  Juan.)  Matrimonio  en  plena  luna  de  miel 
que  el  mejor  día  va  á  salir  en  Los  Sucesos. 
Ya  sabemos  bastante,  chico,  vamonos,  (saien 

izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  LADY  SHEWENING 

Hasta  luego,  Alqueriz.  Alvaro,  ¿vienes? 
Sí. 

(Suben  cogidas  por  el  talle  las  hermanas.  Rafael  las 
sigue.    Sale  izquierda  Lady  Shewening  y  se  detienen.) 

Vengo  en  busca  de  usted.  Marqués. 
¡Señora,  tanto  honor!  ¿Me  permite  usted  que 
le  presente  á  mis  primos  recién  llegados? 

(Movimiento  afirmativo  de  Lady.)  Alvaro  de  Medi- 
na. (Este  se  inclina.)  Su  espOSa.  (Saludo  ceremo- 
nioso de  las  damas.) 

A  esta  señorita  y  al  cadetito  los  conozco  un 
poco...  De  seguro  sabe  la  encantadora  pare- 


jita  que  la  miro  con  interés...  (Rafael  saluda  ia- 

clinándose  y  Laurita  hace  un  gesto  gracioso.) 

Bian.  (a  Laurita.)  ¿Quién  es  esta  dama? 

Laur.  Una  yanki   estrambótica,   archimillonaria, 

casada  con  un  inglés  \aejísimo  que  la  espe- 
ra en...  la  India,  (con  malicia  ingenua.) 

Blan.  ¿Vienes,  Alvaro?  ¡Alvaro!  ¡Alvaro!  (a  éste  que 

se  ha  quedado  deslumhrado  mirando  á  Lady.) 

Alv.  Sí...  luego...  en  seguida... 

(Métense  primera  izquierda  Blanca,  Laurita  y  Rafael.) 

ESCENA  IX 

LADY  y  el  MARQUÉS.  Alvaro  sin  moverse  del  segundo  término  mi- 
rándola y  ojeando  periódicos 

Shew.  Va  usted  de  mal  en  peor.  Se  pone  usted  in- 

soportable. 

Marq.  Qué  dura  es  usted  para  mí,  (con  fingido  disgus- 

to.) su  más  rendido  adorador. 

Shew.  Pruébelo  usted  acompañándome  esta  tarde: 

una  deliciosa  partida  á  deux.  Quiero  galopar 
llevándole  junto  á  mí  para  que,  si  me  da  el 
capricho  de  estrellarme,  se  estrelle  usted 
conmigo. 

Marq.  ¡Oh,  angelical  capricho!  Mañana  la  acompa- 

ño á  usted  á  los  bosques...  al  fin  del  mundo. 

Shew.  Hoy,  hoy.  (voluntariosa.) 

Marq.  Imposible.  (Amable.) 

Shew.  ¡Oh!  No  soporto  que  desbaraten  mis  planes... 

Yo  hago  siempre  lo  que  se  me  antoja... 
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Pues  en  esta  ocasión...  (Niega  con  la  cabeza,  pero 
galante,  afectuoso,  riendo.) 

JEs  hoy  cnando  quiero  galopar  con  usted.  Ho?/. 

Y  yo  no  queriendo  de  usted  separarme  la 

ruego  que  venga  con  nosotros  al  castillo  de 

Trax. 

Con  usted  solo. 

Mañana... 

Hoy  ó  nunca.  (Enojada  y  dominadora.  Todo  este 
diálogo  rápido,  matizado.  La  calma  de  él  contrasta  con 
la  irritación  de  ella.  Pausa.)  ¿QuiéneS  Van  UStC" 
tedes?  (Con  transición,  fría.) 

Una  docena  de  personas  amables. 
(Reparando  en  Alvaro.)  ¿Va  también   este   Ca- 
ballero? 

Señora,  sí.  (cómico.) 
¡Ah,  lo  celebro  mucho! 
Gracias,  señora,  (inclinándose.)  Espero  que  us- 
ted nos  Otorgará  la  dicha  de  su  presencia. 
¡La  dicha  de  su  presencia!  (Riendo.)  Tienen  us- 
tedes los  españoles  una  manera  deliciosa... 

de  mentir...  (Hacen  signos  de  protesta  los  dos.) 

(insistente.)  ¿Viene  usted,  verdad,  señora? 
Era  otra  mi  combinación  de  esta  tarde,  pero 
el  Marqués  no  la  acepta...  ¿De  cierto  es  us- 
ted de  la  partida? 
De  cierto. 

Pues  voy  entonces.  (Le  mira  con  los  imperti- 
nentes, luego  le  sonríe  provocativa,  alargando  la  mano 

que  él  besa.)  Y  ahora,  me  apodero  de  usted 
para  que  me  acompañe  un  momento  al  hall 
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y  luego  entre  en  mis  habitaciones  á  buscar- 
me. Es  la  hora  más  bonita  del  día;  el  sol 
está  luchando  con  la  niebla,  y  espero  que 
va  á  dorar  la  playa...  Yo  adora  el  sol.  Usted 
al  contrario  (ai  Marqués.)  Envejece  usted 
atrozmente,  Alqueriz,  y  tmie  una  insolación. 

(Ríe  burlona.)  Hasta  luCgO. 

Marq.  ¿No  esperan  ustedes  á  Blanca  y  Laurita?... 

Dejar  solas  á  esas  damas...  (contrariado.) 

SheW.  Acompáñelas  usted,  (irónica,  notando  el  descon- 

tento del  Marqués.) 

Alv.  Sí,  SÍ;  acompáñalas  tú,  acompáñalas...  (con 

precipitación  que  hace  reir,  salen  cogidos  del  brazo.  El 
Marqués  inicia  un  movimiento  de  indiferencia,  se  sienta 
primer  término  izquierda  y  toma  un  libro.) 


ESCENA    X 

BLANCA,    LAURITA   y   RAFAEL,    saliendo   por  la   segunda  puerta 
derecha 

Blanca,  preciosamente  vestida   de   tarde  (gasa  perla  sobre  viso  azul 
claro).  Sin  joyas.  Se  nota  que  está  triste 

LaLT.  Desde  aquí  se  ve  mejor  pasar  los  vapores... 

¡Qué  majestuosamente  marchan!  (eu  ei  foro 

mirando  hacia  la  izquierda  con  unos  gemelos.)  Míra- 
los, Blanca. 
Blan.  (Distraída,    sin  tomar   los  gemelos.)    Sí,    muy    her- 

mosos. 
Raf.  Son  de  la  escuadra  inglesa.  Cuando  tenga- 
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mos  barcos  así  volveremos  á  dominar  el 

mundol 

¡Hola,  primita.  ¡Qué  lindamente  ataviada! 

¿Estáis  preparadas  para  la  excursión? 

(Laurita  palmotea  haciendo  ademán  afirmativo.) 
(simultáneamente.)  ¡Sí,  SÍ! 

Os  divertiréis.  Iremos  bordeando  este  peda- 
zo de  mar  áspero,  lleno...  con  tonalidades  y 
pesadez  de  plomo  derretido  en  su  oleaje, 
que  avanza  sin  la  alegría  de  la  espuma,  por 
la  costa  rojiza.  Los  trasatlánticos  colosos  pa- 
san esfumados,  empequeñecidos  en  el  am- 
biente gris  y  el  humo  de  sus  máquinas... 
Sólo  los  botecillos  pescadores  animan  esas 
aguas  monótonas,  con  la  blancura  mate  de 
sus  velas.  Cualquier  rincón  de  nuestra  Es- 
paña vale  más  que  esto.  ¡Pero  aquí  ve- 
nimos! 

Alvaro  dice  que  es  la  playa  más  elegante  de 
las  de  moda. 

Es  la  más  cara.  Los  tocineros  rusos  que  va- 
mos á  ver,  son  espléndidos  y  de  selecto  gus- 
to. Os  anticipo  este  detalle.  La  fontana  del 
cenador  donde  nos  servirán  el  té,  echará  por 
sus  grifitos  de  oro,  .Jerez,  Málaga,  Manzani- 
lla, en  honor  de  los  huéspedes  españoles. 
Cuando  van  franceses  corre  el  Champagne, 
y  al  recibir  á  japoneses  cae  á  raudales  el 
shaki. 
Es  chistoso. 


-.  34  — 

Raf.  ¡Y  característico! 

(Blanca  sonríe  y  mira  intranquila  hacia  el  foro.) 

Marq.  El  inconveniente  de  esos  alternados  obsequios 

internacionales  está  en  que,  por  deficiencias 
del  aparato,  ó  por  exceso  del  bouquet  de  los 
vinos,  hállase  el  sabor  de  todos  en  cada  uno, 
y  el  que  bebe  no  sabe  lo  que  bebe,  ni  el  que  se 
emborracha,  con  qué  se  emborrachó. 

(Ríen  todos.) 

Laur.  Tiene  gracia. 

Raf.  Enorme. 

Bian.  (impaciente  todo  el  final  de  la  escena.)  ¿Dónde  está 

Alvaro? 

Marq.  (viéndolo  entrar.)  Ahí  lo  ticnCS. 

AlV.  (Acercándose    á    su    mujer.)    ¿HaS    repOSado    Un 

poco,  nena?  Es  lástima  que  no  bajaras  al 
hall.  Está  espléndido.  ¡Qué  lujo  y  qué  mu- 
jerío! 

Blan.  ¡Claro!  Debí  ir  con  el  vecino,  ya  que  mi  se- 

ñor marido... 

Alv.  (interrumpiéndola.;  ¡Uf!  ¡Calla!  No  te  pongas 

cursi.  Laurita  ¡ea!  basta  de  charloteo  y  á 
arreglarse,  que  los  autos  aguardan. 

Laur.  Por  mí  no  hay  que  esperar,  me  encasqueto 

la  gorra... 

Raf.  Ni  por  mí. 

(Vase  cada  uno  por  su  lado.) 

Blan.  Por  mí  tampoco,  porque  no  os  acompaño. 

Marq.  ¡Imposible! 

Alv.  ¡No  decía  yo  que  se  pone  cargante  esta  cria- 

tura! ¡Ven,  hija,  ven  á  aprender  á  andar  con 
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desenvoltura  como  Lady  Shewening,  á  ver 
mundo,  á  europeizarte! 
larq.  Ven,  no  te  cansarás.  (Blanca  hace   signos  negati- 

vos.)  No   nos   prives  de  tu  presencia...  (Dulce- 
mente.) 

lan.  No,  no;  dejadme. 

Jv.  (impaciente.)  Convéncela  tú  en  tanto  que  voy 

en  busca  de  Lady.  ¡Pero  daos  prisa!  (saie.) 


ESCENA  XI 

BLANCA  y  el  MARQUÉS 

lanca,  abatida,  se  sienta  de  espalda  al  Marqués  y  se  enjugo,  los  ojos. 
Pausa,  durante  la  cual,  el  Marqués,  alejado  de  ella,  la  contempla 

larq.  Blanquita,  ¿quieres  que  te  traiga  tu  tussor 

y  tu  sombrero?  (Muy  natural.) 
lian.  (Esforzándose  por  sonreír  y  volriendo  á  él  la  cabeza.) 

Dios  me  libre.  No  tengo  criados  como  tú. 
larq.  Vienes,  ¿verdad? 

lian.  ¿Para  qué?  Soy  una  sosa  y  os  estropearía  la 

excursión. 

.aur.  (saliendo    con  abrigo  de  auto    y  gorra  con    larga  gasa 

blanca.)  ¡Blancal  date  prisa  que  nos  esperan... 

Oiga  usted,  Rafael,  (como  viéndole  de  lejos.) 
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ESCENA  XII 

ALVARO  aparece  en  la  terraza,  llevando  del  brazo  á  LADY  SHEWE- 
NING,  con  lujoso  abrigo  flexible,  «forro  rojo  fuerte;»  sombrero  blan- 
co, ornado  de  cerezas  y  larga  gasa  roja  que  ondule  como  fuego 

AlV.  ¿Blanca,  estás  lista?  (Blanca,  sin  mirarle,  hace  un 

movimiento  negativo.)  Alqueriz,  SÍ  no  la  conven- 
ces,  vente  ya. 
Shew.  Marqués,  si  \dene  usted  solo,  va  usted  á  es- 

tar desparejado,  porque  yo  no  suelto  ya  á  Al- 
varo, mi  nuevo  y  galante  amigo.  No  lo  dejOy 

no  lo  dejo.  (Con  perfidia.  Vanse.) 


ESCENA  XIII 

BLANCA   y  MARQUÉS 

Blan.  (irguiéndose  airada.)  ¿Qué  ha  dicho  esa  mujer? 

Marq.  Una  tontería. 

Blan.  ¿Qv:é  ha  dicho? 

Marq.  Una  tontería  de  mal  gusto. 

Blan.  ¿Que  no  suelta  á  Alvaro?  Es  mi  marido. 

¿Que  no  lo  deja?  (Excitándose.)  ¡Lo  vcremos! 
Soy  3'o  la  que  reclamo  ahora  su  brazo,  la 
que  exijo  su  compañía.  ¡No  faltaba  más! 
Como  no  sé  andar  con  soltura,  ni  se  viajar, 
necesito  apoyo.  Que  me  traigan  mi  sombre- 
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ro;  mis  guantes...  (e1  Marqués  toca  un  timbre,  da 
una  orden  á  la  camarera  que  sale.)  Os  aCOmpaño, 

¿sabes?  Os  acompaño...  Yo  soy  muy  poqui- 
ta cosa.  Muy  agüita  mansa,  pero  si  me  pi- 
can, si  me  desafían... 

(Mirándola  con  tristeza.)  Ya  cstán  abiertas  las 
compuertas  del  corazón,  y  él  monstruo,  los 
celos,  sale  furiosamente... 
¿Qué?  Oye,  ¿por  qué  me  miras  así?  Te  ha 
hecho  creer  Alvaro  que  soy  una  muñeca. 
jBah!  Yo  sé  sentir  y  reírme,  (intenta  reír  y  so- 
noza.) 

¡Y  sufrir  como  pocas!  (Entra  la  camarera.  Blanca 
va  poniéndose  abrigo  y  sombrero,  precipitada.) 

Me  encanta  el  bullicio,  la  sociedad.,  las  ex- 
cursiones... ¡Andiamol  ¡andiamo!  (se  pone  y 

quita  el  sombrero  demostrando  su  nerviosidad:  como 
si  no  acertara  á  colocarlo.  Juego  escénico  muy  femenil.) 
(Lanza  una  carcajada  estemporánea.) 

Te  ríes  de  mí  ahora. 

¡Dios  me  hbre!  Me  río  de  la  vida...  de  mi  si- 
tuación de  tenor  de  opereta...  La  mujer  á 
quien  cortejo  se  va  con  otro,  y  la  única  mu- 
jer que  amé...  (Emocionado.) 
(Dentro.)  ¡Blanca,  Alqueriz! 

(Aturdidamente.)   ¿DcCÍaS?  ¡Ah!   si  68  chístoSO... 

Esa  "mujer  que  se  va  con  mi  marido...  me 
explicarás... 

Cuanto  quieras...  Comencemos  por  una  con- 
fidencia... Te  hallo  encantadora,  encantado- 
ra  como  en   nuestros  tiempos...    (Enamorado.) 


Laur.  ¡Blanca,  Alqueriz,  que  nos  vamosl 

Blan.  Y  nosotros  también,  ¡á  divertirnosl 

Marq.  Sí,  á  divertirnos,  ¡á  gozar  de  la  vida!  |vamoBl 

¡vamos!  (Salen  precipitados  riendo  nerviosamente.  Al 
avanzar  la  escena  la  agitación  de  Blanca,  aumenta.  El 
tono  de  Alqueriz,  cortado,  breve.  El  final  debe  ser  rapi- 
dísimo: toda  la  escena,  viva  'tempo  vivace.»  Cae  el  te- 
lón antes  que  eUas  desaparezcan.) 


FIN   DEL    ACTO  PRIMERO 
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ACTO  se;gundo 


Dos  semanas  después  del  acto  primero.  La  misma  decoración  Es  de 
noche,  después  de  la  comida.  Muy  iluminado  el  salón.  Más  florea 
que  por  la  mañana  en  las  mesas  y  en  ellas  y  el  piano  y  algún 
otro  mueble,  candelabros  con  pantallitas  de  color  rosa  unas,  otras 
rojas;  como  pinas  de  rosas  de  luz.  Cuidado  el  interior  con  esos  y 
otros  detalles  que  dan  tonalidad  á  la  escena.  La  terraza  un  poco 
velada.  La  iluminación  del  Casino,  fuerte. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPE    y    JUANITO    saliendo    izquierda.  Juan  viste  «smoking»   Pepe 
frac 

Jua.  Eres  un  animal. 

Pepe  Y  tú  un  idiota.  (Se  sientan  á  los  dos  extremos    de 

la  escena.) 
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Jua.  Es  de  pésimo  gusto.  Es  grotesco  dejarla  en- 

cerrada. 

Pepe  Pero  si  está  borracha  perdida.. 

Jua.  ¿Y  por  qué  la  emborrachaste? 

Pepe  Para  reirme  un  rato  y  que  se  divirtieran 

mis  amigos. 

Jua.  Lo  que  es  yo,  no... 

Pepe  No  niegues  que  te  reventaste  de  risa  cuando 

se  arrancó  por  antediluvianas  petenerarf,  con 
la  copa  de  champagne  en  la  mano,  la  peluca 
torcida... 

«Señor  alcalde  mayor... 
señor  alcalde  mayor.» 

(imitando  y  tambaleándose.  Ríen.) 

Jua.  Claro  está  que  resultaba  cómico,  bufa. 

Pepe  Archi-bufa. 

Jua.  Pero  esas  juergas  en  las  que  un  vejestorio, 

tu  vejestorio  es  el  hazme  reir  de  tus  amigos, 
son  diversiones  bajas,  plebeyas... 

Pepe  Ya  sabemos  que  no  pueden  competir  con 

las  exquisiteces  de  tu  college  británico,  don- 
de representáis  comedias  candidas  vestidos 
de  huríes,  coronados  de  rosas,  en  un  escena- 
rio con  pebeteros  de  mirra  y  áloes.  (Transi- 
ción.) Eres  un  mamarracho. 

Jua.  (Eiendo.)  Y  tÚ,  dos. 

Pepe  (Yendo   hacia    él   fingiendo   enojo.)  Cuidadito  COn 

las  palabras,  ¿eh? 

Jua.  (Hace  ademán  de  boxear,  cómicamente.) 
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Si  te  suelto  un  pescozón,  vas  á  boxear  en  la 
era  del  Mico, 

MÍ...CO...  (Con  tono  agudo  como  de  eco.  Bracean, 
simulando  que  riñen  bromeando.) 

Quedamos  en  que  eres  un  mamarracho,  don 
Juan  del  Atanor. 
Todos  somos  iguales. 

(Entrando.)  ¡Y  Canallas  todos!  (con  reconcentrado 
enojo.  Juanito  y  Pepe  sorprendidos,  airados,  van  ha- 
cia él.) 

¡Ese  insulto!... 
No  se  tolera... 

Quítate  de  enmedio,  mequetrefe,  (a  Juanito.) 
Y  usted,  suba  á  su  cuarto  á  calmar  el  escán- 
dalo... La  dama  encerrada  intenta  arrojarse 
por  el  balcón  medio  desnuda...  borracha... 
¡Ahí  ¡Cómo! 

¿Piensa  usted  que  es  de  andante  caballería 
esa  hazaña? 
Es  que... 

Es  villano  poner  en  tal  ridículo  á  esa  insen- 
sata señora. 

¿Y  usted,  qué  derecho  tiene?  Exigiré  inme- 
diatamente... 

Sí,  sí...  en  seguida.  (Con  desprecio.  Vanse  apresu- 
rados Pepe  y  Juan  por  izquerda.  El  Marqués  tira  los 
guantes  en  una   mesa   con  gesto  de  rabioso    desdén.) 

¡Degenerados! 

(Todo  este  final  de  escena  intenso,  rápido,  natural.) 
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ESCENA  II 

El  MARQUÉS  alejándose.  BLANCA  seguida  de  ALVARO.  Vienen  en- 
fadados. Blanca  con  traje  elegante  de  noche  y  una    'echarpe»    ligerí- 
slma  y  preciosa  sobre  los  hombros 

AlV.  (viendo  alejarse  al  Marqués.)  ¿Qué,  te  vas  Alque- 

riz?  jSi  no  nos  estorbas,  al  contrario!  Qui- 
siera   que    me    ayudaras    á    convencer    á 
Blanca... 
Marq.  (interrumpiéndole.)  Chico,  no.  Mi  especialidad 

diplomática  no  es  la  mediación  inter  cónyu- 
ges. Hasta  luego. 

Bl&n.  ¡Hasta  luego!  (Blanca  agitada  va  á  sentarse  izquier- 

da y  coge  un  libro.  Alvaro  se  pasea  impaciente  irritado 
y  luego  va  acercándose  á  ella.  Pausa  expresiva  en  este 
comienzo  de  escena.) 

Alv.  Te  desconozco,  Blanca...  Escenas  de  celos  los 

primeros  días  de  llegar— hace  dos  semanas 
— y  ahora  coqueteos  con  Alqueriz. 

Blsn.  (Con   acento   forzado,    inseguro,  que  va  afirmándose  ) 

Pero  he  ganado  en  amenidad. 
Alv.  ¡Y  en  desenvoltura  impropia  de  una  dama! 

Blan.  ¿Pues  no  querías  que  imitara  á  tu  magnífica 

Lady? 
Alv.  Quiero  que  tengas  recato. 

Blan.  (Riendo.)  ¡Dios  me  Hbre! 

Alv.  jCristo  Padre!  ¿Qué  es  esto?  ¿Te  has  vuelto 

loca? 
Blan.  No  creo...  Lo  que  hay  es  que  adquiero  encan- 
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tos  para  atraer  y  gustar  á  mi  marido.  (Movi- 
miento de  Alvaro.) 
Sí,  pues  bonita  manera. 
Y  en  tanto  pruebo  la  eficacia  de  ellos...  (Baja 

la  cabeza.)  gUStando  á  los  demás...  (Levantando 
la  mirada.) 

¡Qué  barbaridad! 

Ninguna  barbaridad...  Te  seducen  las  mu- 
jeres desenvueltas,  independientes,  europei- 
zadas... 

Me  gusta  el  recato. 
De  puertas  adentro. 
Exijo  que  mi  mujer  sea...  señora... 
Para  aburrirte  con  ella. 

(Dominando  su   rabia    agresiva.)    No    me  ixriteS... 

no  me  saques  de  quicio...  me  obligarás... 
(Transición.)  ¡Vaya  un  cambio  el  de  la  palo- 
mita sin  hiél! 

(Levantándose.)  ¿Por  qué  no  repites  tu  predi- 
lecto simil  felino,  di  mejor  una  gata,  que 
saca  las  uñas?... 

(interrumpiendo.)  ¡Gata!  Es  hacerte  mucho  fa- 
vor. Temo  que  me  salgas...  ¡pantera! 
(Muy  natural  en  su  enojo.)  Hombre,  es  demasia- 
do... es  demasiado...  (Ríe  afectada.) 

(Pausa.)  Te  has  vestido  como  una  demi- 
mondaine  esta  noche... 

No  tanto.  Un  poquiUo  escotada  nada  más. 
(Abre  la  echarpe.)  Ya  sabes  que  á  gran  ñesta... 
escote  mayor...  y  la  del  Casino...  ¿Pero  qué 
es  este  escote  comparado  con  el  que  admi- 


_  44  - 

ras  en  tu  Lady?  (juega  cou  la  echarpe  arreglán- 
dola.) 

Alv.  ¡Me  harás  enviarte  á  terminar  el  veraneo 

con  tu  familial 

Blan.  Eso  quisieras  para  quedarte  libre.  ¡Pero  qué 

me  había  yo  de  ir  ahora!  Me  han  entrado 
unas  ganas  feroces  de  divertirme,  de  euro- 
peizarme... de  vivir  como  tú...  como  todos, 
como  todo  este  mundol 

Alv.  (vehemente.)  Vaya,  vaya,  por  primera  provi- 

dencia, esta  noche  no  sales  del  hotel,  ¿en- 
tiendes? No  irás  al  festival  del  Casino. 

Blan.  ¡Ah!  (Sorprendida.) 

Alv.  Basta  de  complacencias  y  miramientos  que 

no  mereces.  jNo  vas! 

Blan.  ¿Que  no  voy?  (Decidida.)  Precisamente  quiero 

esta  noche  probarte  que  voy...  adiestrándo- 
me en  la  escuela  de  tan  buena  maestra 
como  tu  americana... 

Alv.  (Amenazador.)  ¡Calla! 

Blan.  He  dado  cita  á  mi  primo.    (Alvaro,  exasperado, 

coge  por  una  muñeca  á  Blanca  sacudiéndola.)  |Ayl 
Que  me  lastimas,  ¡suelta!  (conteniendo  el  llanto.) 

Alv.  ¡No  irás!... 

Blan.  (sollozante,  pero  osada.)  Iré. 


ESCENA  III 

ICHOS   y  LADY   SHEWENING,    vestida   con  lujosísimo   traje   de 
soirée  y  un  hilo  de  perlas 

hew.  lAhl    Perdón.    ¿Vengo  á    interrumpir   un 

idilio? 

Isn.  (Con  insegura  voz  que  va  afirmándose  luego.)  ¿Idilio 

entre  marido  y  mujer? 
hew.  Sería  cursi.  Los  idilios  se  tienen  fuera  del 

matrimonio. 
lan.  |OhI  libre  América.  (Alvaro,  aterrado,  mira    á  su 

mujer.) 

hew.  Veo  que  es  usted  razonable,  (a  Blanca.)  y  me 

extraña.  Las  españolas  no  entienden  uste- 
des ciertas  cosas... 

lan.  ¡Oh!  Usted  no  nos  conoce...  Las  españolas 

entendemos  ciertas  cosas  así...  de  otro 
modo...  y  de  todos  los  modos  posibles... 
(Lady  se  pone  los  impertinentes  y  hace  signos  nega- 
tivos.) Sí...  SÍ...  Tenemos  una  gran  flexibili- 
dad, y  sabemos  adaptarnos  á  las  circuns- 
tancias. ¿Que  nuestros  maridos  nos  quieren 
ñoñitas  y  caseras?  ¡Pues  á  encerrarnos  en 
casa!  ¿Que  nos  desean  animadas  é  intré- 
pidas? ¡Les  complacemos!  Mire  usted  el 
ejemplo.  Mi  marido  se  empeña  que  yo  sea 
una  mundana  y  lo  logrará.  ¡Vaya  si  lo  lo- 
grará! 

lew.  ¡Perfectly! 
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Blan  Cuando  usted  entró  me  animaba  para  que 

yo  fuera  esta  noche  al  festival  del  Casino. 

(Traviesa.  Mirada  de  sorpresa  en  Alvaro.) 

Shew.  Wery  well. 

Blan.  El  no  tiene  gana  de  ir.    (Movimiento    cómico  de 

Alvaro.) 

Shew.  (sorprendida.)  ¿No  tiene  gana  de  ir?  Ya  lo 

animaremos.  No  puede  usted  faltar,  Alvaro. 

(Yendo  hacia  él.) 

Blan.  Naturalmente. 

Shew.  No  puede  quedar  de  non  una  de  las  tres 

inseparables  parejas  que  somos,  á  saber: 
Laurita  y  Rafael,  Blanca  con  su  primo  y  yo 

con  el  marido  de  Blanca.    (Mirando    á    ésta,    cí- 
nica.) 
Blan.  Deliciosas  parejas.  (Dominando  pena  y  rabia.) 

Shew.  (a  Alvaro,  que  da  señales  de  descontento  y  sorpresa, 

resultando  cómico.)  ]Ah!  se  ha  desabrochado 

mi  collar...  (Llevándose  las  manos  al  cuello.)  [Al- 
varo, acúdame  usted!  (Este  da  un  paso  y  hace 
ademán  de  abrocharlo,  pero  se  detiene  ante  la  mirada 
de  su  mujer.  Lady,  dándose  cuenta  del  disgusto  de 
Blanca,  poniéndose  junto  á  Alvaro.)  Abróchelo  Us- 
ted... se  me  cae...  (Alvaro  abrocha  el  collar  en  la 
nuca  inclinada  con  coquetería  de  Lady.  Al  ir  á  hacer- 
lo, Blanca  les  vuelve  la  espalda  ostensiblemente.  Lady 

tirando  del  collar.)  ¡Ah!  peor  aún,  sc  ha  roto  el 

hilo...  se  me  caen  todas.  (Alvaro  se  inclina.  Lady 
va  soltándolas  graciosamente,  sonriente,  y  él  recogién- 
dolas. Rompe  la  breve  pausa  una  estrepitosa  carcajada 
de  Lady.  Blanca  vuelve  la   cabeza.    Alvaro    se  yergue 
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y  Lady  le  dice  señalando  el  suelo.)  Allí  veO  doS... 
allí...  (Blanca,  impaciente,  hace  que  no  mira.  Alvaro 
en  cuclillas  la  busca  debajo  de  una  silla.  Rápido  este 

momento.)  Mire  usted.Blaiica,  qué  gracioso  es- 
tá su  marido  en  tal  posición,  ¡á  cuatro  pies! 

¡Ja,  ja,  ja!  (Queriendo  herir  á  Blanca.) 
tlsn.  (Emocionadísima,  dominándose  con  violencia.)  Sí,  SÍ, 

graciosísimo. 
ihew.  Pero  qué  ridículos  se  ponen  los  hombres  á 

veces... 
lian.  Verdaderamente.  Y  en  particular  cuando... 

cuando  juegan  con  ellos...  ¡ciertas  mujeres! 

(Decidida.) 
lív.  (Que  estará  próximo  á  Blanca,   entrega   las   perlas    á 

Lady  Ella  con  las  otras  que  tiene  en  la  mano  las 
guarda  en  el  seno.) 

lan.  Vuelve  en  tí.  (ueconcentrado.)  Entra  en  tus 

habitaciones  inmediatamente. 


ESCENA  IV 

ARQUES  por  la  terraza.  BLANCA  corre  hacia  él  y  fingiendo  alegría 

latí.  Gracias  á  Dios  que  llegas;  ¡te  esperaba! 

arq.  Me  alegra  tu  voz  hasta  cuando  finge... 

lan.  Si  no  me  libras  de  esa  mujer,  hago  un  dis- 

parate. 
arq.  ¡Ah!  si  Alvaro  se  divierte... 

Iv.  (Llamando  imperioso.)  ¡Blanca!   (Ella,    como    si    no 

le  oyera,  continúa  en  el  foro.) 
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Shew.  Queiido  Alqueriz...  Mis  perlas  han  rodado. 

¿Quiere  usted  ver  si  queda  alguna?...  (señala 

al  suelo  con  gracia.) 

Marq.  Voy,  señora,  á  ser  «il  pescatori  di  perle». 

(Con  sorna  y  sin  moverse.  Momento  de  silencio  y  es- 
pera. Lady,  al  ver  que  no  se  acerca  el  Marqués,  va 
hacia  él  y  Blanca  entonces  desciende  lentamente  hasta 
donde  está  su  marido,  de  modo  que  quedan  las  dos 
parejas  en  los  extremos  opuestos  de  la  escena.  Blanca 
y  Alvaro  primer  término  izquierda;  los  otros  arriba. 
Pausa.  Ríe  Lady  y  charla  con  el  Marqués  en  la  te- 
rraza.) 

Alv.  (a  Blanca.)  Hasta  aquí  llegamos  y  de  aquí  no 

pasauaOS.  (concentrado,  seco.) 
Blan.  (Con  tono    ya   más   blando   ligeramente   gracioso.    El 

fuego  de  la  rebelión  se  apaga.")  EsO   de    no   pasar 

me  hace  gracia... 

Alv.  Basta  ya  de  tus  imprudencias...  Mañana 

mismo  tomamos  el  tren  para  Madrid. 

Blan.  Bueno. 

Alv.  Está  dicho.  ¡Lo  ordenol 

Blan.  Bueno,  te  he  respondido  yo,  bueno. 

Alv.  Mañana  sin  falta,  (como  si  le  contrariaran.)  An- 

tes de  que  amanezca,  quo  sale  el  exprés. 

Blan.  (Acercándose  cariñosa.)  Que  prisa  le  ha  entrado 

á  mi  señor  y  dueño. 

Alv.  Mira,  Blanca,  no  demos  un  escándalo.  ¡Es- 

tás insufrible!  ¡No  me  pongas  en  ridículo! 

Blan.  Si  tú  eres  quien  te  pones  en  ridículo  con  esa 

estrafalaria  mujer. 

Alv.  Majaderías  tuyas. 
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No  ves  que  ella  te  toma  de  monigote  para 
dar  celos  á  Alqueriz. 

(Picado  en  su  amor  propio.)  EsO  SUpOllO  tu  mali- 
cia de  provinciana.  Como  te  educaste  en 
Castrojín  no  entiendes  ciertas  sutilezas  de 
la  gente  chic...  de  las  damas  bien. 
De  las  damas...  mal.  (Blanca  da  un  paso  retirán- 
dose.) 

Aguarda  que  te  explique.  Esa  dama  está 
muy  deferente  conmigo...  muy... 

Sí,  sí,  ya  lo  sabemos,  te  felicito.  (Queriendo 
irse.) 

(Deteniéndola.)  Ojéeme...  espera...  (Lady  ríe,  Al- 
varo la  mira.)  Parcccmos  dos  chiquillos  empe- 
ñados en  reñir... 

(Que  pasea  por  la  terraza  con   el   Marqués.)  Es  USted 

encantador,  Marqués.  ¿De  modo  que  estamos 
devanando  la  madeja?  (ei  hace  signo  afirmativo 
á  los  cuatro.)  Divertidísimo  y  encantador,  (se 

sientan  de  espaldas  ó  de  perfil  al  espectador.) 

Ya  ves  como  se  encanta  con  Alqueiiz  esa 
coqueta  que  está  tan  deferente  con  mi  marido. 
(Alvaro  los  mira  despechado,  hace  un  gesto  breve 
como  decidido  á  ir  hacia  ellos,  pero  cambia  y  se  acerca 
á  su  mujer  intentando  tomarla  una  mano  que  ella  re- 
tira.) 

¿No  le  parece  á  usted  que  es  hora  de  pre- 
miar mi  constancia?  Estamos  en  el  preciso 
momento  de  la  transición,  mi  bella  dama. 

¿La  transición  de  qué?  (ei  Marqués  dice  algo  en 
voz    baja.    Riendo   y   poniéndose  de  pie.)  ¡Ca,  DioS 
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me  libre!  Si  estamos  en  los  comienzos  de 
nuestra...  lucha...  internacional...  Yankilan- 
dia  -como  dicen  los  golfos  madrileños — 
yankilandia  (señalándose.)  y  la  decrépita  Espa- 
ña (señalando  al  Marqués.)  son  encmigos  irre- 
conciliables... están  en  guerra. 

Marq.  Pero  ya  se  impone  la  paz.  (Lady  hace  signos  ne- 

gativos.) 

Shew.  ¡Qué  divina  noche  de  luna!  (naWan  en  voz  baja, 

se  alejan  en  la  amplitud  velada  de  la  terraza.) 
(Todos  estos  diálogos  naturalísimos,  con  flexibilidad  y 
sencillez  de  realidad,  siempre  dentro  de  los  tipos:  ca- 
balleresco y  mundano  el  Marqués;  complejo  de  seduc- 
ción y  capricho  en  ella,  que  está  enamorada  del  Mar- 
qués. Se  oye  lejana  la  orquesta  del  Casino.  Según  lo 
requiera  la  acción,  más  vivamente  á  veces.) 

AlV.  (Que  ha  ido  desenojando  á  Blanca.)  Es  que  te  fijaS  | 

en  pequeneces.  j 

Blan.  Esquivas  mi  presencia.  | 

Alv.  No,  hija,  no.  | 

Blan.  Haces  la  corte  á  esa  mujer. 

Alv.  Hay  exigencias  sociales...  La  galantería  es- 

pañola. 

Blan.  iClaro!  La  galantería  española  que  obliga  á 

los  maridos  á  ser  infieles.  ¡Bonito  españolis- 
mo el  tuyo! 

Alv.  No  entiendes... 

Blan.  ¿Hay  que  ser  galante  con  todas  las  mujeres 

menos  con  la  suya? 

Alv.  La  confianza...  el  mismo  cariño... 

(Lady  ríe;  él  mira  al  foro.) 


i 


—  51    - 

¡Oh,  querido  Alquerizl  (Excitada,  riendo  Irónica.) 
Me  gusta  usted  cada  hora  más.  Temo  que  sea 
usted  la  pasión  de  mi  vida.  De  veras,  una  gran 
pasión.  (Ríe.) 
[Una  gran  pasiónl  (con  turia.) 

(Se  asoma  á  la    baranda    de  mármol,    juego    escénico 

vivo.)  Si  ahora  en  el  principio  de  nuestra 
vida  te  divierten  otras  mujeres,  si  me  ha- 
ces ya  sufrir,  ¿qué  será  luego?  ¡Virgen  mía! 

(sin  poder  contener  el  llanto.) 

Por  Dios  y  los  santos,  no  lloriquees  ahora,.. 
Pueden  ver...  No  me  hagas  escenas...  de  mal 
tono.  Yo  no  puedo  con  las  lagrimitas.  Me 

irritan...  no  soporto...  (con  sinceridad  brutal,  re- 
concentrada. Transición;  tomando  una  mano  á  Blanca.) 

No  te  pongas  así.  Quiero  desagraviarte. 
Es  lo  menos  que  puedes  hacer...  (sonriendo  ya, 

pero  con  lágrimas  en  la  voz,  enjugándose  los  ojos.) 

¿Y  lo  más? 
No  separarte  de  mí. 
¿Y  haremos  las  paces? 
Con  una  condición. 
Tú  dirás. 

(jovialmente  seria.)  Que  csta  noche  te  quedas 
castigado  en  casita. 
¡Qué  atrocidadl 

Ni  más  ni  menos.  No  hay  festival  ni  Casino: 
castigado  en  casita. 
Y  tú  castigada  conmigo, 
(con  malicia  risueña.)  ¡Ah,  eso  nol  He  apalabra- 
do á  Alqueriz  para  bailar  el  cotillón. 
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Alv.  (serio.)  Mira,  ni  en  broma  me  digas  tales  dis- 

parates, ¿eh?  jCuidadito!  Volvamos  á  la  nor- 
malidad de  la  vida.  A  nuestra  luna  de  miel. 

Blan.  Por  mí...  (Entregándose.)  Si  no  vuelves  á  mirar 

á  esa  descocada...  Si  prometes  enmienda... 

Alv.  Prometida,  nena,  prometida. 

Blan.  Ya  ves  que  esa  coqueta  no  te  hace  caso... 

Alv.  (Picado.)  En  cuanto  á  eso...  Si  yo  quisiera... 

Vaya,  dejémonos  de  tonterías.  Deseo  tu 
tranquilidad...  de  veras. 

Blan.  (Con  exaltada  ternura  tomándole  las  manos.)  ¡Ohl  SÍ^ 

SÍ...  nuestra  felicidad...  Tengo  que  decirte... 
Alv.  Muchas  cosas.  Como  que  llevamos  un  siglo 

¡de  monos!  (siempre  cómicos  en  el  tono  y  la  actitud.) 

Blan.  Voy  á  decirte...  á  comunicarte...  una  sospe- 

cha... feliz...  (Breve,  cortada.) 
Alv.  Sospecha...  (Entendiendo.)  ¿que  yo  adiviuo? 

Blan.  No...  no  creo...  no...  (Mimosa,  con    cortedad  y  na- 

turalidad.) 

Alv.  ¿Es  un  secreto  solo  tuyo? 

Blan.  Casi,  no  sé,  puede  ser...  (confusa,  amorosa.) 

Marq.  ¿Para  que  mi  amor  propio  y  mi  paciencia 

lleguen  al  rojo  blanco  quiere  usted  seguir 
embromando  á  ese  pobre  chico?  (Muy  claro. 

Lady  hace  signos  afirmativos.) 

Alv.  Te  aprovechas  de  la  ocasión  y  me  obligas  á 

capitular  en  condiciones  humillantes.  Me 
entrego  con  armas  y  bagajes.  Te  sacrifico  el 
festival  del  Casino  que  será  único  en  su  gé- 
nero. Un  fabuloso  desfile  de  millones  y  her- 
mosuras... te  lo  sacrifico.  (Alto  y  claro.) 
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(Bromeando.)  Sólo  así  dejaré  de  bailar  con  mi 

primo. 

No,  no,  hija.  Me  quedo  contigo  esta  noche 

y  todas  las  noches...  Me  dedico  á  cuidar  á 

mi  mujercita,  que  tiene  un  secreto...  (Blanca 

riendo  le  tapa  la  boca  con  las  manos.)    Soy    tuyO... 

tuyo. 

(Entran  encariñados.  Se  oye  bien  la  música.  Toda  la 
parte  última  del  diálogo  entre  Blanca  y  Alvaro,  natu- 
ral, rápido,  pero  con  matices.) 


ESCENA  V 

LADY   SHEWBNING  y  el  MARQUÉS 

(Que  los  ha  seguido  con  la  vista  y  desciende.)  ¿Ve  US- 
ted  que  amelonado  va  ese  pobre  marido?  De 
seguro  ha  jurado  á  su  mujer  amor  eterno  y 
no  se  pararse  de  ella.  Pues  esta  noche  lo  re- 
viento yo  de  tanto  bailar  con  él  en  el  Casino. 
Déjese  usted  de  bravatas,  señora,  y  hagamos 
fiesta  aparte.  Esa  del  Casino  será  como  to- 
das... La  mascarada  del  aburrimiento. 
Ya  voy. 

Iremos  entonces. 

No,  de  ninguna  manera.  Yo  con  él.  Si  con 
quien  quiero  flirtear  esta  noche  es  con  Al- 
varo. 

(Fríamente.)  Como  usted  quiera,  mi  bella  ene- 
miga. 


Shew.         ¿No  se  opone  usted? 

Marq.  ¡Dios  me  libre!  Me  gusta  ver  á  usted  dispa- 

rar sus  flechas  en  un  gracioso  fuego  de  arti- 
ficio. 

Shew.  Es  usted  desconcertante,  Marqués...  Asiduo 

y  displicente...  Cree  usted  en  su  triunfo,  y 

me  dan  ganas...  (Movimiento  interrogatorio  del  Mar- 

qués.)  de  no  desilusionarle.  Será  usted  diver- 
tidísimo diciéndome  tiradas  líricas  de  apa- 
sionamiento español.  Estoy  curiosa... 

Marq.  ¿Curiosa  también? 

Shew.  jOhl  Ifucho  más  curiosa  que  enamorada,  (co- 

queta,  riendo,  pero  sutil  en  su  coquetería.) 

Marq.  ¡Cruel! 

Shew.  (imitándole.)  [Crruell  Fin  je  usted  mal...  A  quien 

usted  ama  es  á  Stl  prima.  (Se  acerca  á  una  mesi- 
lla, toma  papel,  y  escribe  con  su  lápiz,  de  pie,  sin  in- 
terrumpir apenas  el  diálogo  ni  el  juego  escénico.)  Es- 
tamos jugando  al  amor,  usted  conmigo, 
Blanca  con  usted,  y  yo  con  el  marido  de 
Blanca. 

Marq.  La  madeja... 

Shew.  Cuidado,  Marqués,  no  sea  que  llegue  usted 

á  quererme  de  veras...  Hay  algún  caso  en  mi 

vida  terminado  mal...  (Hace  un  signo  de  que  al- 
guien se  pegó  un  tiro.)  Yo  soy  de  los  quc  desar- 
man y  humillan  á  su  adversario,  (concentrada, 

fuerte  en  su  rencor.  Todo  el  fondo  psicológico  del  ca- 
rácter se  ve  en  esas  frases.) 

Marq.  ¡Oh,  no  ignoro  quien  es  usted,  Lady  Shewe- 

ning!  (Altivo,  sincero,  convencido.) 
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¿Quién?...  (Ademán  de  sorpresa,  de  interrogación 
arrogante.) 

(Con  transición  de  cortesanía,  inclinándose  ligeramen- 
te.) La  más  seductora  de  las  mujeres,  (pausa 
breve  durante  la  cual  ella  cierra  el  sobre  poniéndole 
unas  líneas.  La  música   se   oye  claramente.)  ¿Anota 

usted  sus  infidelidades? 

No.  (Provocativa.)  Doj  una  cita.  (Atraviesa  la  esee- 
na,  llama;  entra  un  criado;  le  entrega  la  carta.)  Siga 

mos  nuestro  juego,  querido  Marqués,  y  para- 
lelamente, me  divierto  con  los  apuros  de  ese 
marido  español,  que  quiere,  pero  no  sabe 
cómo,  engañar  á  su  mujer. 
Hace  usted  mal,  señora. 
Hago  mi  gusto;  et  voila  tout. 
Moral  yanki. 

Inmoralidad  mía.  Me  divierte  Alvaro. 
Divertir  no  es  mucho  para  un  pretendiente. 
Es  vulgar,  tonto  de  capirote,  pero  muy  gua- 
po... muy  guapo. 
Ya  es  algo  eso. 

Lo  aturdo  con  una  mirada...  con  mi  voz. 
Va  siendo  bastante. 

Me  recuerda  al  chimpancé  que  tengo  en  Chi- 
cago, cuando  después  de  golpearlo  lo  atraco 
de  Champagne  para  que  llore.  Y  llora,  llora, 
igual  que  un  hombre  el  animal.  (Riendo.) 
¡Bello  capricho!  (irónico.)  Lo  que  queda  por 
averiguar  es  si  el  chimpancé  llora  de  dolor, 
porque  tiene  el  champagne  lúgubre,  ó  por- 
que está  enamorado  de  su  dueña. 
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SheW.  ¡Oh,  eso  no!  (Risueña.) 

Marq.  Ya  sabe  usted  que  hay  chimpancés  senti- 

mentales. 

Shew.  Sí,  sí,  en  todas  partes.  En  mi  tierra  y  aquí... 

aquí...  son  gente  conocida,  gente  conocida. 

(Guasona,  señalándole.)  AlvarO  tiene  los  OJOS  máS 

bonitos  que  usted. 

Marq.  ¡Oh  infortunio!  (cómicamente.) 

Shew.  Alvaro  es  más  joven  que  usted. 

Marq.  ¡Perversa!  (E1  la  acompaña  hasta  la  puerta  y    entra 

en  sus  habitaciones,  segunda  izquierda.) 

£SCENA  VI 

JÜANITO  y  PEPE  por  la  terraza.  Pepe  ligeramente  ebrio 

Jua.  Mira,  déjate  de  historias. 

Pepe  Me  revienta  Alqueriz  y  quiero  darle  un 

susto... 
Jua.  ¡A  él  con  sustos!  El  wisky  de  la  tarde  le  ha 

hecho  valiente.  Lo  que  tenemos  que  hacer  es 

evitar  otro  escándalo. 
Pepe  La  verdad  es  que 

«adonde  quiera  que  voy, 
va  el  escándalo  conmigo.» 

Jua.  Y  nos  han  puesto  de  patitas  en  la  calle. 

Pepe  f.L' honor abilité  de  la  maisoM  (inütando.)  Estas 

honorabilidades  hosteleras  «me  hacen  de 

reir.>  Y  me  revientan. 
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Te  reventarán  lo  que  quieras,  pero  la  culpa 
del  lio  este  la  tienes  tú  por  encerrar  al  ve- 
jestorio. 

¿Quien  había  de  figurarse  que  en  vez  de 
dormirla,  había  de  escandalizar  el  mundo? 
(Transición.)  Ya  viste  como  me  puso  Alqueriz 
y  yo  no  tolero. 

Ven.  (Empujándole  á  la  puerta.) 
He  de  verle...  insultarle... 
Si  te  empeñas...  mándale  los  padrinos...  Se 
concierta  un  duelo  de  mentirijillas...  y  tene- 
mos un  gran  almuerzo. 
Déjate  de  hacer  chistes  porque  te  puedes 
encontrar  con  un  puntapié  en  buen  sitio. 
Todos  los  sitios  son  peores  para  ese  agasajo. 
Mira  quién  se  acerca. 

¿El?  (Con  movimiento  de  inquietud.) 

(Riendo.)  No,  hombre,  los  zangolotinos,  (saien 

Laurita  y  Rafael  por  la  terraza  derecha,  se  detienen 
hablando. ) 

He  de  ver  á  Alqueriz...  decirle  que  es  un  fan- 
farrón... 

¡Que   puede    oirte!    (cómico,    tapándole    la  boca.) 

Iremos  en  su  busca  si  te  empeñas...  Pero 
arreglemos  la  situación  antes.  Estamos  des- 
pedidos del  hotel,  y  yo  no  tengo  un  franco. 
¡Yo  menos!  (Ríen.) 
Pero  hay  caballitos. 

Y  no  hay  crédito.  (Suhen  hablando  así,  de  modo 
que  sus  últimas  frases  se  confunden  con  las  primeras 
de  Laurita.  Naturalísima  la  escena.  Laurita  en  traje  de 


^  68  -- 

baile;  Rafael  de  etiqueta.  La  'sortie  de  bal»  de  Laurita 
ligera,  dejando  ver  la  figurita  fina.  Salen  á  escena  ha- 
blando.) 


ESCENA  VII 

LAURITA   y  RAFAEL 

Laur.  ¡Qué  preciosidad  de  versos,  Rafael.  Y  los 

dice  usted  de  un  modo  conmovedor.  Me  es- 
taría oyéndolos  ohidada  de  que  la  Condesa 
me  espera  en  el  hall  para  Llevarme  al  Casi- 
no... Yo  adoro  la  poesía. 

Raf.  Los  versos  de  Bécquer  llegan  al  alma... 

Laur.  Repíteme  esos...  Los  sé  de  memoria  y  me 

gusta  oírlos, 

Raf.  «Hoy  la  tierra  y  los  cielos  me  sonríen. 

Hoy  llega  al  fondo  de  mi  alma  el  sol. 
Hoy  la  he  visto,  la  he  visto  y  me  he  mirado. 
Hoy  creo  en  Dios. » 

Laur.  ¡Preciosos!  ¡Preciosos!  ¿Pero  es  posible  que 

no  creyera  en  Dios  el  poeta  hasta  ese  día? 
Raf.  Es  posible. 

Laur.  ¡Ay!  ¡Pobre! 

Raf.  Pobre,  no,  Laurita.  Si  el  amor  le  dio  la  fe. 

Laur.  La  fe  nos  la  da  la  rehgión.  (serieciua;  éi  afirma. 

Llegan  muy  claras  las   notas  de  un  vals.)    V amoS, 

Rafael...   Tengo   permiso  de  Blanca  para 
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muy  poquito  tiempo,  una  vuelta  de  vals. 
Y  yo  quería  más  versos... 

«Hoy  la  tierra  y  los  cielos  me  sonríen. 
Hoy  llega  al  fondo  de  mi  alma  el  sol.» 

(Recitado.) 

Raf.  Oiga  usted  esta  divina  estrofa. 

«Es  el  amor  que  al  mismo  amor  adora 
el  que  creó  las  sílfides  y  ondinas, 
la  sacra  ninfa  que  bordando  mora 
debajo  de  las  aguas  cristalinas.» 

(Salen  recitando  antes  de  terminar  la  estrofa.) 


ESCENA  VIII 

Se  ve,  muy  Intensa,  la  iluminación  del  Casino,  sobre  el  fondo  oscuro 
3el  cielo  y  el  mar,  y  se  oye  la  orquesta  piano  en  este  punto,  pero 
lumentando  su  sonoridad  al  avanzar  el  final  de  acto.  LADY  SHE- 
PVBNING,  sale  de  sus  habitaciones  derecha  y  atraviesa  el  escenario 
lasta  quedar  al  otro  extremo.  ALVARO,  aparece  á  poco.  Lady  se  ha 
)uesto  muchas  joyas,  esprit  de  moda  prendido  con  brillantes  y  una 
ransparente  'sortie  de  bal»  de  malla  de  oro  con  piel  cibelina  en 
a  estrecha  y  larga  cola,  cuello  y  mangas.  Espléndido  y  hermoso  el 
conjunto 

Mv.  ¡Ah,  usted  aquí,  señora.  Iba  yo  en  su  busca, 

según  me  hizo  el  honor  de  pedirme  en  estas 

líneas.  (Saca  una  carta.) 

5hew.  (Burlona.)  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  su  mujer? 
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Alv.  Se  ha  retirado  á  descansar...  (Turbado.) 

Shew.  Creí  que  no  le  dejaría  á  usted  acompañar- 

me al  Casino...  ¡Son  tan  celosas  las  españo- 
las!... 

Alv.  ¡Oh,  señoral...  Como  ignora...  Es  decir...  Está 

muy  fatigada...  dormirá...  (EmbroUándose.) 

Shew.  ¡Ah!  ¡Cómo  me  divierten  los  maridos  que 

engañan  á  sus  mujeres!...  Pero  usted  debe 
ser  neófito.  Está  usted  miedoso...  turbado... 

Alv.  ¿Yo,  señora?  (Rehaeiéadose.)  Estoy  á  SUS  Órde- 

nes. ¿Vamos? 

Shew.  ¡No!   Si  no  tengo  prisa.  (Mira  y  va  hacia  la  terra- 

za, ansiosa.  Toda  esta  escena  ella  está  nerviosa.)  Qui- 
siera ver  á  Alqueriz...  (Se  sienta  un  momento,  de- 
jando caer  el  abrigo,  que  descubre  el  busto  escultural.) 
Déme  usted  un  cigarrillo.  (Alvaro  le  ofrece  la  pe- 
taca abierta  y  el  encendedor.)  Le  tiembla  á  USted 

la  mano  y  no  puedo  encender.  (Riendo  gua- 

sona.) 

Alv.  No,  pues  no  lo  noto,  no...  ¡Qué  lindas  flores! 

(señalando  á  las  que  trae  ella  en  el  pecho.) 

Shew.         ¿Quiere  usted  una  para  el  ojal? 

Alv.  (Asiente  inclinándose.) 

Shew.        ¿Cuál? 

Alv.  La  que  usted  quiera.  ^ 

Shew.  (Riendo.)  Entonces   un   cardo...   un  cardo... 

(Salen  terminando  la  frase  Lady  al  desaparecer.  Rápido 
este  final.) 
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ESCENA  IX 

oye  ■bien  la  orquesta.   BLANCA  aparece  apenas  han  salido  ellos, 
itiene  un  grito.  Vase  al  foro  y  los  sigue  con  la  mirada.  Viéndose 
su  terrible  agitación 

in.  (Como  dirigiéndose  á  Alvaro.)   Lo   presentía...    Lo 

temí...  No  te  es  posible  ocultar  ahora...  Te 
vas  con  ella...  ¡Mentistel  |Me  has  engañado! 

(Dolorida,  dramática  en  su  reconcentración.)  ¡Me 
vengaré!  (Con  transición,  precipitándose  á  sus  habi- 
taciones. Cae  el  telón  antes  de  que  ella  entre.) 


UN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


II  II  II  II  II  il 


ACTO  TÍÍRCKHO 


La  misma  decoración  que  el  anterior.  Media  hora  después 

ESCENA  PRIMERA 

levantarse  el  telón  está  en  escena  BLANCA  sola,  un  momento, 
mea  sobre  el  traje  de  baile,  se  ha  puesto  amplia  «sortie.»  Está  pá- 
a  y  agitada  interiormente,  pero  dominándose.  Entra  el  MARQUÉS 

an.  Te  he  llamado,  Alqueriz,  para  que  me  lleves 

á  la  fiesta  del  Casino. 

arq.  (con  disgusto.)  ¡Ah!  sí...  entiendo...  Esta  es  con- 

tinuación de  la  escena  anterior  entre  Alvaro 
y  Lady... 

an.  Deseo  bailar  toda  la  noche... 

arq.  Naturalmente.   Quieres  que  bailemos  ha- 

ciendo así  rabiar  á  tu  amable  marido...  Vis- 
to el  juego... 
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Blan.  Es  que... 

IWarq.  Continúas  otorgándome  el  papel  de  tenor  de 

opereta.  Gracias  por  tanto  honor...  pero... 
Blan.  (Interrumpiéndole.)  Déjate  de  ironías  ahora  y 

salgamos...  Voy  á  bailar  hasta  que  sea  de 

día...  hasta  que  me  caiga. 

Marq.  (ofreciéndola  el  brazo  dan  unos  pasos.)  Si  te  empe- 

ñas... No.  (Transición.)  Decididamente,  ¡no  te 
Uevol 

Blan.  ¿Estás  loco? 

Marq.  Quizá,  pero,  no  tanto  que  te  ayude  á  hacer 

un  disparate... 

Blan.  Bien...  bien,  iré  sola.  (Avanza  y  el  Marqués  la  de- 

tiene.) 
Marq.  Óyeme,    Blanca,  (sua   da  señales  de    impaciencia; 

bajan  al  proscenio.)  Estamos  hilvanando  las  es- 
cenas de  una  comedia  y  pudiéramos  caer  en 
el  drama. 
Blan.  ¿En  el  drama?  ¡Qué  tonteríal  (me  forzadamen- 

te.) 

Marq.  «El  peor  monstruo,  ios  celos.*  Y  es  cosa  sa- 

bida, que  de  cien  mujeres  que  se  extravían,, 
noventa  lo  hacen  por  vengar  un  agravio... 

Blan.  Déjate  de  filosofar,  (se  aleja.) 

Warq.  Permíteme...  escucha. 

Blan.  ¡Qué  cargante! 

Marq.  Te  he  amado  mucho  Blanca,  y  el  tiempo  y 

tus  desdenes  no  me  han  curado...  (Mas  dolo- 
rido que  tierno,  pero  digno  y  natural.)   Al  hallarte 

ahora,  tantos  años  después  de  nuestro  rom- 
pimiento, noto  que  mi  corazón...  se  regoci- 
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ja  demasiado  de  tu  presencia...  sé  que  debo 
evitarme  el  doloroso  placer  de  verte...  (con 

emoción  varonil,  sin  alzar  la  voz.) 

Déjate  de  cosas  pasadas,  que  te  pones  insu- 
frible.... 

:\.  [Insufrible!  (con  reprimido  despecho.)  Debí  serlo 

siempre  para  ti,  pues  me  dejaste  por  otro. 
¡Pero  de  qué  viejas  historias  te  acuerdas! 

:j.  Viejas  historias  sí,  viejas  historias  que  no 

deben  tener  segundas  partes  feas. 
Mira  que  te  pones  ameno. 

^.  (Melancólicamente  airado.)  Si  me  tomaS  COmO  tU 

acompañante  de  continuo,  aunque  sea  para 
mortificar  al  hombre  que  amas,  yo  te  sigo  y 
sufro...  Soy  débil,  no  puedo  resistirte...  Debo 
alejarme  de  ti  y  no  puedo...  no  puedo...  (con 

emoción,  sin  alzar  la  voz.) 

t.  Vaya,  caes  en  el  melodrama...  Quédate,  me 

voy  sola,  (sube  al  foro  seguida  del  Marqués  y  apare- 
cen Alvaro  y  Lady.  Alvaro,  al  ver  á  su  mujer,  se  para 
visiblemente  cortado.  Momento  rapidísimo  de  expecta- 
ción de  todos.  Se  rehacen  y  Blanca  habla  con  tono  su- 
perficial, yendo  hacia  el  Casino,  en  tanto  que  descien- 
den Alvaro  y  Lady.) 

Fsa-^:NA  n 

BLANCA,  ALVARO,  LADY  SHEWENING  y  el  MARQUÉS 

I.  ¡Cómo!  ¿Ya  de  vuelta?  ¡Pues  si  debe  estar  la 

fiesta  en  su  apogeo! 
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AlV.  No...  si...  es...  (cortado.) 

Shew.  No  hemos  hecho  más  que  asomarnos  al  ves- 

tíbulo y  salir  por  el  Parque...  Están  los  sa- 
lones atestados  y  no  se  puede  respirar.  Me 
meto  en  mis  habitaciones  y  ofrezco  una 
copa  de  Champagne  á  mis  amigos.  Yo  mis- 
ma se  la  serviré  á  usted,  Alqueriz.  (Mirándole 
significativamente.  El  Marqués    se  inclina  levemente.) 

Blan.  Ven,  primo.,. 

AlV.  (Con  enojo  é  imperio,  llamándola.)   ¡Blanca!  (Blanca 

hace  que  no  le  oye.) 

Marq.  Vamos  en  busca  de  Laurita.  Acompáñanos. 

(Queriendo  dar  con  esta  frase  y  su  actitud  una  explica- 
ción á  Alvaro.  Tranquilizándole.  Alvaro  hace  ademán 
como  de  oponerse  á  su  salida,  pero  con  transición  rá- 
pida entra  primera  derecha.  Deben  estar  colocados  los 
personajes  de  modo  que  faciliten  este  mutis.) 

Blan.  (sarcástica.)  ¿No  viene  usted  á  dar  una  vuel- 

tecita  de  vals,  Lady  Shewening? 

Shew.  No.  Están  las  salas  llenas  de  mujeres  ma- 

las... y  peores... 

Blan.  Eso  qué  importa,  si  las  hallamos  en  todas 

partes.  .  (vengativa  y  contenta  de  darla  celos,  lle- 
vándose al  Marqués.) 

Sh3W.  Es  un  volcán  el  Casino. 

Blan.  Ni  el  Marqués  ni  yo  tenemos  miedo  á  los 

volcanes,  ¿verdad,  primo?  (Con  ligereza  superfi- 
cial. Toma  su  brazo  y  se  alejan  con  fingida  animación 
en  ella,  terminando  la  frase  ya  en  cajas.  Desde  que  en- 
tran en  escena  Alvaro  y  Lady,  debe  ir  la  acción  rápida, 
viva,  natural  en  el  tono  y  los  movimientos  de  los 
personajes.)  i 
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ESCENA  IIÍ 

3e  oye  la  música.  LADY,  sola.  Los  mira  alejarse  con  visible  despe- 
cho, mordiéndose  los  labios.  Tararea  el  vals  que  muy  distintamente 
se  oye  á  la  orquesta  del  Casino.  Engánchase  el  abanico  en  los  enca- 
jes y  tira  de  la  cadena  rompiendo  el  abanico  que  arroja  al  suelo.  Re- 
coge sobre  un  brazo  la  espléndida  «sortie»  que  resbala  por  su  espal- 
da y  sale  de  escena  arrastrando  el  abrigo.  Todo  este  juego  escénico 
rápido  y  demostrando  con  su  plasticidad  la  rabia  contenida  del  per- 


ESCENA  IV 

Pausa  breve,  durante  la  cual  se  oye  muy  distintamente  la  música  el 

vals  «Quand  l'amour  meurt».  En  el  foro,  lado  izquierdo  de  la  terraza, 

aparecen  BLANCA  y  el  MARQUÉS,  que  sostiene  á  Blanca  demudada, 

vacilante 

Marq.  ¿Te  pones  peor?  Estás  más  pálida...  débilí- 

sima.. 

Blan.  No  es  nada...  un  mareo...  pasó  ya.  (se  sienta.) 

Es  ridículo  esto...  Querer  ir  á  una  fiesta,  y 
antes  de  salir,  ahí  en  el  jardín  mismo,  sen- 
tirse mal,  es  ridículo,  es  tonto...  (Esforzándose 
por  sonreír.) 

Marq.  Me  asusté...  casi  te  desmayaste...  A  poco  te 

caes.  ¿Estás  mejor?  (Muy  solícito.) 

Blan.  Sí...  una  opresión  pasajera,  (señalando  ei  pe- 

cho.) Soy  una  enclenque,  una  sosa,  (con  gra- 


ciosa  debilidad.) 

Marq.  Tranquilízate,   Me  arrepiento  de   haberte 

obedecido...  Estamos  todos  desequilibrados 
haciendo  tonterías...  insensateces... 

Blan.  Alvaro  se  fué  con  ella... 

Marq.  ¡Y  volvió!  Todo  eso  no  tiene  importancia. 

Blan.  ¡Oh!  mas  de  lo  que  tú  supones.  Estos  mo- 

mentos en  los  que  veo  el  fondo  del  carácter 
de  Alvaro,  deciden  de  mi  vida...  de  nuestro 
porvenir... 

Marq.  Exageras,  Blanquita...  ¡Si  Alvaro  no  ha  he- 

cho nada  malo!  (intentando  atenuar  la  pena  de 
Blanca.) 

Blan.  ¿Nada? 

Marq.  Nada  definitivo... 

Blan.  Corteja  á  otra  mujer. 

Marq.  (con  ligereza.)  Eso  lo  hacen  todos  los  hom- 
bres. 

Blan.  Me  ha  mentido. 

Marq.  ¡Si  mentimos  todos! 

Elan.  (Exaltándose;  poniéndose  de  pie.)    Ale  ha  engaña- 

do en  el  momento  de  decirle  yo...  de  decir- 
le... (Se  siente  como  desfallecida,  ruborosa  y  conte- 
niendo el  llanto.) 

Marq.  ¡  A.h!    ¿sí?    (Entendiendo  la  alusión  de  Blanca.)  que 

sea  enhorabuena.  ;>río,  cortado.)  Razón  de 
más  para  que  hagáis  en  seguida  las  paces. 
Los  hijos  imponen  deberes  antes  de  nacer. 

Blan.  (Llora.)  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Marq.  Entra  á  buscar  á  Alvaro,  y  disipa  con  tu  ca- 

riño las  nubes... 


Tengo  miedo...  Alvaro  es  irritable,  duro... 

(Con  dulzura  de  abnegación.)  No  tanto...  Exage- 
ras. Eres  una  celosilla,  una  niña  mimada... 
¡Vamos,  Blanca,  si  aquí  no  ha  pasado  nada! 

(Animándola  con  la  frivolidad  del    tono.)  Es  el  6X0- 

tismo  de  estas  pésimas  costumbres  cosmo- 
politas que  nos  impulsa,  que  nos  envuelve 
y  nos  enreda... 
Disculpas  á  Alvaro. 

No.  (Con  transición.)  Es  decir,  SÍ,  SÍ,  le  discul- 
po.  Tú  le  has  irritado  coqueteando  conmigo; 
ya  ves,  conmigo  que  no  te  importo  nada.  Y 
el  hombre  amoscado,  acudió  á  la  cita  de  esa 
Joca  Lady.  (ccu  tono  ligero.)  Pero  mayor  fué 
uii  locura  no  yéndome  al  llegar  tú,  obede- 
ciéndote... 

Quieres  íranquiHzarme...  Es  inútil...  Una 
voz  íntima  que  no  puedo  acallar,  que  me 
desgarra  dentro,  dice  la  verdad...  Mi  mari- 
do no  me  ama! 

¡Desatinas!  ¿Alvaro  no  te  había  de  amar? 
l'-^ué  ocurrencia! 
[No  me  ama! 
•Si.  Es  caballero...  es... 
¡No! 

Sí,  sí;  te  ama,  te  amó,  te  amará  siempre. 
(Con  exaltación  abnegada.  Blanca  se  dirige  á  sus  habi- 
taciones lenta;  él  mirándola  á  su  lado  como  prote- 
giéndola.) 

Qué  bueno  eres,  (morando.) 

Soy  un  necio,  un  débil...  Pero  quiero  tu 


bien  más  que  todo  en  el  mundo...  ¡tu  felici- 
dad! ¡Que  Dios  te  la  dé!  (sincero,  conmovido,  no- 

ble  en  su  amor  y  su  actitud.) 

ESCENA  V 

ALQÜERIZ    y  LAURITA.    Laurita  entra    foro    izquierda  (terraza)    y 

desde  alli  inclinándose  hacia  fuera  saluda  con  la  mano    y  se  despide 

de  alguien  que  se  supone  la  acompañó 

Laur.  Muchas  gracias,  condesa.  Agradezco  á  usted 

su  bondad.  Hasta  mañana.  ¡Adiós!  (saja  á  es- 
cena.)  ¡Ali!  tú  aquí,  Alqueriz. 

Marq.  ¿Estorbo?  (Distraído.) 

Laur.  Ni  pensarlo.  Se  te  ha  echado  de  menos  en 

el  Casino.  Yo  no  hubiese  venido  tan  pronto, 
pero  tenía  peí  miso  para  un  ratito  solamen- 
te. No  sabes  qué  magnífica  fiesta.  El  salón  de 
baile  resultaba  maravilloso  con  tantas  pare- 
jas. Por  las  paredes  caen  artísticamente  los 
follajes,  entrelazados  con  orquídeas  y  rosas. 
Nosotras  las  muchachas  parecíamos  ñores 
que  bailasen  en  un  jardín  encantado...  dan- 
do vueltas  de   vals...    vueltas,    (inicia    riéndose 

una  vuelta  de  vals.)  Estoy  contenta  siii  Saber 

por  qué.  (Mirando  hacia  el  foro.) 

IWarq.  Lo  contrario  te  ocurrirá  cuando  sufras,  que 

para  llorar  siempre  hay  motivo. 

Laur.  ¡Ay!  ¡Alqueriz,  no  te  pongas  lúgubre  que  te 

sienta  mal!  Tú  has  nacido  para  vivir  feliz, 
en  triunfo  perpetuo. 
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(Displicente.)  Y  tu  cabecita  sin  seso  para  pen- 
sar poco,  y  tu  corazoncito  estrecho  para 
amar  como  un  pájaro. 
Mal  parada  queda  tu  galantería,  primo,  (con 

enojo.  Mirando  el  foro  en  espera  de  Rafael.) 

ís'o  te  enfades.  No  eres  tú  sola.  Todas  las 
mujeres  sois  iguales.  ¡Deliciosas  ánforas  Ya- 
cías! 

¿Qué  te  ha  picado  esta  noche,  Alqueriz?  Es- 
tás hecho  un  ScIV'penhauer.  (silabea  el  nombre, 
riendo  al  final  mucho.) 

¡Criatura!  ¿Sabes  de  tal  hombre? 
(líiendo.)  ¡Ay,  no  te  asustes!   ¡Si  lo  conozco 
porque  mi  inglesa  lo  aborrece! 
Mujer  que  conoce  á  filósofos  ¡horror!  ¿Igno- 
ras que  la  ignorancia  es  el  mejor  adorno  de 
tu  sexo?  (irónico.)  A  rezar,  á  emperifollarse, 
á  obedecer,  Laurita. 
(sorprendida )  Va  rezo  y  soy  obediente. 
¿Sí?  Pues  estás  perdida  entonces.  Hay  que 
mandar  y  dominar  para  no  ser  víctima  de  los 
hombres.  Te  traicionará  Kafael,  te  traicio- 
nará, (sordo,  extraño.) 

(vivamente.)  Estás  disparatado  esta  noche. 
Si,  sí,  disparatado  como  la  vida  y  como  la 
verdad.  No  me  hagas  caso,  (sube  á  la  terraza.) 

(Esta  escena  del  Marqués  con  Laurita,  es  compleja  en 
él.  Demuestra  en  sus  palabras  un  mal  hondo  y  desa- 
sosiego espiritual.  Este  momento  psicológico  del  per- 
sonaje es  difícil  y  debe  ser  expresado  con  verdad.) 
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ESCENA  VI 

LAURITA  y  RAFAEL.  El  MARQUÉS  en  la  terraza  paseándose  pre- 
ocupado, pensativo,  nervioso  al  encender  y  tirar  el  cigarrillo,  como 
en  una  alternativa  de  duda  y  decisión.  Rafael  por  escalerüla  izquier- 
da, terraza,  en  tanto  que  se  aleja,  derecha,  en  sus  paseos  el  Marqués 

LaUr.  (ai  ver  á  Rafael,  adelantándose.)  ¿Sabe  USted  SÍ  le 

ocurre  algo  anómalo  á  Alqueriz?  (signos  nega- 
tivos del  joven.)  [Está  niás  raro!  (variando  de 
tono.)  Esperé  á  usted  como  le  prometí  para 
darle  las  buenas  noches,  y  me  retiro. 

Raf.  ¡Tan  pronto! 

Laur.  ¡Qué  remedio!  Pero  acaso  pueda  bajar  un 

instante  para  que  me  diga  usted  aquellos 
versos. 

Raf.  Todos  los  que  sé. 

(Rápido  este  diálogo.  Vase  Laurita.  Rafael  la  mira  y 
de  perfil  al  público  recita;  la  música  se  percibe  ligera- 
mente.) 

«Es  el  amor  que  al  mismo  amor  adora 
el  que  creó  las  sílfides  y  ondinas, 
la  sacra  ninfa  que  bordando  mora 
debajo  de  las  aguas  cristalinas.» 


-  7á  - 
ESCENA  VII 

MARQUÉS    y   RAFAEL 
(Que  ha  ido  acercándose.)    ¿Moiiologuea    USted  á 

la  luna? 

La  poesía  no  es  enemiga  de  la  espada. 
Y  menos  el  amor.  A  usted  el  amor  no  le 
quitará  el  sueño. 

¿Qué  le  ocurre,  Marqués?  Está  usted  agi- 
tado. 

(sin  dominarse.)  Me  siento  como  fiera  enjaula- 
da, mal  en  todas  partes...  Con  impulsos  de 
morder...  de  llorar... 

¿Puede  saberse  qué  le  sucede  al  hombre  fe- 
liz entre  los  felices? 
¡Que  le  duele  la  \úda! 
¿Siendo  el  mayor  de  los  bienes? 
¡El  mayor  de  los  bienes!    (Transición.)  ¿Y  de 
la  muerte,  qué  piensa  usted? 
Que  debe  ser  una  gran  mentira,  (juvenü,  son- 
riendo.) 

Dejémonos  de  escarceos  y  hágame  un  fa- 
vor. 

A  sus  órdenes. 

Pues  que...  diga...  No...  no...  gracias...  gra- 
cias... 

¡Qué  agitación!  ¡Sufre  usted! 
Quisiera  huir  de  aquí  y  del  mundo.  Huir 
de  mí  mismo. 
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Raf.  Alguna  contrariedad  amorosa... 

Mar(|.  (Lucidamente.  Dirigiéndose  á  sus  habitaciones.)   [Oni 

al  diablo  las  mujeres;  las  que  amamos  y  las 
otras.  ¡Todas! 

Raf.  Lamento  lo  que  le  ocurre,  Marqués...  Es  us- 

ted uno  de  los  hombres  más  buenos  y  atrac^ 
tivos  que  conozco. 

Marq.  Gracias.  Aconsejo  á  usted  que  no  frecuente 

la  compañía  de  hombres  como  yo...  Na 
acerque  usted  su  juventud  radiante  y  con- 
fiada á  los  sepulcros  blanqueados.  (Rápido 

este  final,  y  que  termina  en  la  puerta  de  las  habi- 
taciones del  Marqués.) 

ESCENA  VIII 

RAFAEL  solo  unos  instantes.  LAURITA  muy  emocionada 

Raf.  ¿Viene  usted  conmovida,  Laurita? 

Laur.  Ño...  sí... 

Raf.  ¿Se  ha  puesto  enferma  Blanca? 

Laur.  Ño...  es  decir...  Mi  hermana  está  muy  agita- 

da, nerviosísima...  Me  dijo  que  la  dejara 

sola...  que  me  fuera...  (conteniendo  el  llanto.) 

Raf.  Ha  llorado  usted...   Llora  usted,  Laurita. 

¿Qué  ocurre? 

(Laurita  se  tapa  los  ojos  con  el  pañuelo  y  rompe  á  llo- 
rar.) 

Latir.  Ocurre  que...  han  reñido  atrozmente  Blan- 

ca y  su  marido.  Alvaro  dijo  frases  horri- 
bles... Despedazó  el  traje  de  Blanca;  se  puso 
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como  loco...  Queriendo  calmarle  Blanca,  se 
lastimó  una  mano...  ¡Alvaro  se  ha  encerrado 
en  el  salón! 

¿Se  ha  separado  de  su  mujer? 
Yo  creo  que  la  maltrató...  (Llora.) 
¡Imposible!  No  llore  usted.  Yo  quisiera  con- 
solarla... No  sé  si  en  este  momento...  Lau- 
rita,  usted  sabe  que...  Ya  no  puedo  callar. 
Antes  de  xmrtir... 

¿Va  usted  á  partir?  ¡Dios  mío,  otra  desgra- 
cia! 

Laurita,  dígame  usted  qué  lee  en  mi  alma... 
qué  sabe...  (Eiia  solloza.)  que  sin  usted  no 
puedo  existir... 

(Enjugándose  los  ojos.)  ¡Por  Dios,  Rafael!... 
¿Verdad  que  no  me  rechaza  usted?  ¿Verdad 
que  me  esperará?  En  nuestra  vida  no  habrá 
nubes,  ni  lágrimas...  Solo  luz  en  nuestro 
cielo,  solo  días  de  sol...  lo  juro,  lo  juro.  (Lau- 
rita lo  mira  y  en  seguida  se  tapa  la  cara  con  el  pa- 
ñuelo.) Dígame  usted  que  me  esperará...  que 

ya  me  quiere...  un  poco.  (Anhelante,   muy  cerca 

de  ella.) 

Sí.  (Débilmente.) 

¡Ah!,  gracias;  mi  alma,  mi  vida,  me  espera- 
rás... (Tomándole  una  mano.) 
(Confusa,  ruborosa,)  ¡Esperaré!...  ¡te  esperarél..- 

(Se  aproximan  sus  rostros  como  si  fueran  á  besarse, 
pero  de  pronto  se  separan  confusos,  avergonzados. 
Esta  escena  debe  ser  espresada  con  sinceridad  senti- 
mental, y  naturalidad  exquisita  y  juvenil  ) 
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ESCENA  .5X 

DICHOS  y  BLANCA,  que  aparece  primera  izquierda  y  apoya  las  ma- 
nos en  los  quicios  de  la  puerta,  indicando  su  desfallecimiento.  Viste 
«robe  d'interieur»  imperio  y  trae  una  mano  con  guante  largo  medio 
puesto,  liado  á  la  muñeca  á  modo  de  venda  disimulada.  Se  lleva  el ; 
pañuelo  á  los  ojos  y  queda  así  un  momento 

Raf.  (En  la  misma  actitud.)  Perdone  usted,  Lamita. 

Yo  la  amo... 

Laur.  (sin  alzar  los  ojos.)  Y  y  O...  < 

Blan.  ¡Ah!  (Dominándose  se  enjuga  el  llanto  y  entra  despa- 

cio. Laurita  corre  á  esconder  la  cabeza  en  el  pecho  de 

Blanca.)  No  te  hallé  en  tu  cuarto  y  vengo  en 
tu  busca.  Has  hecho  mal  en  salir.  Es  tarde. 

L?.Ur.  ¡Perdóname!  ¿Has  oído?  (Blanca  afirma.) 

Blan.  Pobre  hermana  mía,  que  amas  para  sufrir. . 

para  ser  desgraciada.  Yo  te  salvaré  arran- 
cando de  tu  alma  ese  cariño.  Empiezas  á 
vivir  y  no  sabes  que  la  confianza  en  el  hom- 
bre elegido  nos  ciega...  nos  mata.  Sálvate  tú 
misma  viéndome  á  mí.  Laurita,  no  creas, 

no  ames,  olvida.  (Exaltadamente.) 

Laur.  (Asustada.)  ¡Hermana! 

Blan.  (Llorando.)  ¡Sálvala  tú.  Dios  mío!  ¡tú,  Dios 

mío! 

Laur.  ¿Qué  dices,  Blanca?  ¡Oh!  Alvaro  y  tú...  Me 

olvidé...  me  olvidé  de  vosotros  oyendo  á  Ra- 
fael... ¡Cálmate!  Vuestro  disgusto  pasará  en 
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seguida,  ¿verdad?  (Afirma  Blanca  condescendiente.) 

¡Claro!  Es  lo  que  ocurre  siempre.  Riñas  de 
enamorados  que  por  boberías  se  enfadan.  Y 
cuanto  más  reñidos  más  queridos.  (Mirando  á 

Rafael.)  VamOS,  anímate...  SOnríe...  (Tomándole' 
la  cara  con  las  manos.)  ¡Así!  ¿PaSÓ  la  nubc?   ¡Si 

no  fué  nada! 

(Poniéndose    á   tono  con    Laurita,    pero    débilmente.; 

Disputas...  nada...  Me  siento  mal,  estoy  muy 
nerviosa...  y  yo  tuve  la  culpa  del  disgusto. 

(Laurita  con  movimiento  de  estrañeza.)  Sí,  yO  Sola... 
(Disimulando    por    abnegación.    Transición.)    Ahora 

eres  tú  de  quien  debemos  preocuparnos.  Tan 
joven...  tan  delicada...  No  tenemos  madre, 
hermana  mía,  y  3''o  velaré  por  tí.  (Llora.) 
Tú  has  sido  mi  buena  madrecita.  (conmovida.) 
Que  ésta  tu  primera  hora  de  ilusión  no  ten- 
ga sombras...  (Rehaciéndose.  Debe  ser  claro  en  sus 
matices  este  momento  de  bondad  fraternal.  Blanca  disi- 
mula su  pena  para  no  turbar  la  felicidad  de  su  herma- 
na.) Acerqúese,  Rafael. 
¡Ay,  hermana  de  mi  alma!  ¡Qué  feliz  soy! 
Gracias,  gracias. 

¡Ah!  sí...  sí...  Para  nosotras,  las  mujeres,  el 
amor  es  todo...  ¡todo!  Cuando  nos  falta...  de- 
bemos ser  fuertes...  resignarnos...  ser  fuer- 
tes... (sollozos  en  la  voz.  Se  domina  y  con  dulzura 
sonriente,  dirigiéndose  á  Kafael.)  SupongO,  Rafael, 

que  no  esperará  usted  á  ofrecernos  los  dul- 
ces de  la  boda  basta  que  sea  capitán  ge- 
neral. 
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Raf.  ¡Oh,  no,  señora,  en  cuanto  me  den  mis  dos 

estrellas!... 
Laur.       ■     Capitán  general,  nada  menos.   (Muy  alegre, 

riendo.) 

Raf.  ¿Por  qué  no?  Llegaré,  llegaré. 

4.aur.  ¡Y  j'^o  seré  capitana  generala!  ¡Una  señora 

gordota  para  representar  mejor  el  cargo!  Us- 
ted tendrá  una  calva  atroz...  (Dichosos,  char- 
lando suben  al  íoro.) 

ESCENA  X 

DICHOS    y  el   MARQUÉS  que  sale  de    sus   habitaciones  en  traje  de 
viaje 

Marq.  ¿Pero  qué  es  esto,  trasnochadora?  ¡Van  á  dar 

las  dos  de  la  madrugada!  Tú,  Blanca  por- 
que... 

Blan.  (interrumpiéndole.)  Me  scntí  mal...  Fuí  al  cuar- 

to  de  Laurita;  no  estaba.  La  hallé  aquí. 

-Marq.  ¿Qué  pasa?  ¿Estás  enferma?  (signo  negativo  de 

Blanca,) 

Blan.  Estos  chicos  están  aturdidos... 

Marq.  ¡Egoístas!  no  te  ven...  no  saben  que  sufres. 

Blan.  jPobrecillos!  Son  la  fe,  la  esperanza,  el  amor. 

Marq.  Ya  se  hundirán  como  todos... 

Blan.  Hasta  mañana,  Alqueriz. 

Marq.  Hasta  mañana  no...  Hasta...  cualquier  otro 
día...  Me  voy  ahora  en  el  exprés. 

Blan.  ¡Te  vas  tan  pronto!  (Con  melancolía.) 

;Marq.  (vehementísimo,  transportado.)    ¿Te  parCCC    prOU- 
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to?  ¡Bendita  palabra!  ¡Te  parece  pronto! 
Blanca,  me  quedo  si  quieres...  dímelo,  me 
quedo... 

(interumpiéndole    sorprendida    de    su    actitud.)    No, 

no...  he  querido  decir... 

[Ah,  sí;  no  me    lo    digas!    (con   frío    desaliento.) 

Voy  á  arrastrar  por  el  mundo  mi  existencia 
inútil...  Mi  soledad  que  cascabelea  locamen- 
te una  risa...  Adiós,  Blanca.  (Besando  su  mano.) 

Fuiste  siempre  tan  bueno  para  mí;  tan  leal. 

(Emocionada.) 

¡Te  amé  tanto!  (con  expresión  del  alma.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  dentro  ALVARO 

jBlanca!  ¡Blanca!  (Movimiento  de  miedo  en  Blanca 
que  instintivamente  parece  refugiarse  cerca  del  Marqués. 

(Entrando.)  ¡Qué  escándalo  es  este!  ¡Fuera  de 

tu  cuarto  á  esta  hora!  ¡Y  contigo!  (Desagrada- 
ble, provocador.) 

(Friamente.)  ¡Y  COn  ellos!  (Señalando  á  los  novios 
que  hablan  en  la  terraza  y  bajan  al  oir  á  Alvaro.) 

Y  te  atreves.... 

¡Silencio!  (La  toma  violentamente  la  mano  y  Blanca 
lanza  una  exclamación  de  dolor.) 

¡Ah! 

(Marqués  interponiéndose  airado  ) 

¡Alvaro! 

(Alvaro  sosteniendo  la  mirada  del  Marqués  con  brío.) 
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Alv.  ¿Qué? 

Marq.  La  mano  del  hombre  debe  ser  de  seda  para 

la  mujer. 
Alv.  Y  de  hierro  para  los  hombres. 

Marq.  ¿Deseas  de  mí?  (Con  violencia,  dando  un  paso  ha- 

cia Alvaro.) 

Alv.  Decirte  que  turbas  mi  felicidad  doméstica. 

(insolente.) 
Marq.  ¡Mientes!  ¡Mientes!  Yo...  (indignado,  amenazador.) 

Blan.  (Entre  ellos.}  ¡Por  favor,  por  mí! 

Sh6W.  (Que  asomó    á   la  puerta  vestida   con  blanco  traje  de 

interior.)    ¡Oh!    ¡Ja,  ja,  ja,  ja!    (Riendo  con  burla,, 

prolongadamente.)  ¿Qué  ocurrc?  ¿Riñen  los  Se- 
ñores? (Reacción  de  los  personajes.) 
Marq.  (sobreponiéndose  á  la  situación  aguda  dramática,    con 

sutileza  y  dominio  de  hombre  de  mundo.')  Españoles 

al  fin,  mi  Lady.  Estamos  todos  inquietos, 
irritables,  esta  noche.  ¡Vamos,  amigo,  ten- 
gamos calma  y  á  dormir!  Adiós,  señoras^ 
Hasta  la  vista,  querido  Alvaro.  (Tendiéndola 
la  mano.)  JVo  atenté,  ni  atentaré  nunca  á  tu  feli- 
cidad. Pero  no  olvides  que  la  felicidad...  ¡haif 

que  merecerla!  (a  Alvaro  en  voz  íntima  pero  clara.) 

!':S':ena  ultima  i 

LADY  SHEWENING  y  el  MARQUÉSJ 

Shew.  ¿Se  va  usted,  Marqués? 

(Alvaro  en  actitud  cariñosa  conduce  á  su  mujer.  Le  si- 
gue Laurita.  Rafael  se  aleja  por  la  terraza.) 
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Me  encocoran  mis  semejantes  y  huyo  de 
ellos. 

(Agitada.)  Quédese  usted,  Marqués.  Lo  exijo. 
Se  lo  ruego,  (suplicante.)  Ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  verdad.  Es  esta  hora  de  mi  vida 
la  primera — acaso  la  única  -  de  una  emo- 
ción avasalladora  nueva,  de  un  sentimiento 
voraz,  doloroso  como  un  ciücio,  que  me 
arrastra  hacia  usted  y  que  no  puedo  ni 
quiero  dominar.  Mi  vida  de  caprichos,  de 
locuras,  de  crímenes,  se  doblega,  se  vuelve 
entera  hacia  usted  demandando  cariño... 
Iremos...  á  donde  usted  quiera.  Le  acompa- 
ñaré siempre.  Seré...  como  desee  usted  que 
sea...  Me  ha  sobrecogido  una  terrible  sed  de 
amor,  de  sinceridad,  de  llenar  mi  existencia 
vacía... 

(sonriendo.)  Una  uucva  Veleidad. 
No,  óigame  usted,  se  lo  suplico.  En  todas  las 
vidas,  por  desatentadas  que  sean,  hay  un 
momento  de  crisis,  de  aspiración  suprema 
al  bien.  Mis  padres  me  dieron  millones,  pero 
no  la  santa  atmósfera  de  un  hogar  feliz... 
Soy  hija  de  divorciados  irreconcihables.  El 
hombre  á  quien  me  unieron  en  la  adolescen- 
cia solo  necesitó  millones...  He  humillado 
á  las  mujeres  que  fueron  mis  rivales,  se  han 
matado  hombres  por  mí,  pero  un  verdadero 
sentimiento  no  lo  inspiré  jamás,  ni  jamás  lo 
he  sentido.  He  recorrido  el  mundo  envidia- 
da, cortejada,  jugando  con  los  hombres  á 
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quienes  despreciaba,  porque  no  lograban 
inspirarme  amor...  Ya  sé  lo  que  piensa  usted 
al  oirme.  Que  ellos  no  tenían  la  culpa,  que 
era  yo  que  no  sabía  amar...  Bien,  sí,  el  resul- 
tado es  igual,  Marqués..,  He  reído  para  no 
llorar;  me  lancé  al  torbellino  para  no  sentir- 
me sola,  y  estoy  ante  usted  ofreciéndole... 
mi  vida. 

Marq.  ¡Oh,  señora!  Es  tarde  para  mi  felicidad,  es 

tarde  acaso  para  la  de  usted  también.  (Delica- 
do.) Nosotros  no  debemos  encontrarnos  ja- 
más. Nuestras  almas  no  se  pondrán  al  uní- 
sono nunca,  no  se  entienden.  De  seguir 
viéndonos,  acabaríamos  por  ser  enemigos 
mortales,  por  odiarnos  como  fieras...  peor 
aún,  como  los  hombres  y  las  mujeres  co- 
rrompidos que  se  atraen  ferozmente,  se  te- 
men, se  desdeñan  y  se  unen  sin  amor... 

Shew.  ]0h.  Marqués,  quédese,  atiéndame!  Si  cono- 

ciera usted  mi  historia,  disculparía  mis  ex- 
travagancias... Me  aturdo,  para  no  sufrir... 

No  quiere  usted  oirme...  (Se  aproxima  y  le  toma 
las   manos    con   naturalidad    efusiva.)   Me  rechaza 

usted...  Me  humilla...  (con  sordo  enojo.)  Pues 
no  le  dejo  ir.  (con  emoción  riente.)  Mís  brazos 

le  cierran  el  camino.  (Se  pone  ante  él  con  ios  bra- 
zos abiertos  como  oponiéndose  á  que  salga.  El  Mar- 
qués hace  un  leve  ademán  de  impaciencia  queriendo 
alejarse.)   ¿No?   ¿Se   va   USted?   (seria,  trémula.)  ] 

Bien,  (con  transición.)  Parta. .  huya...  Pero  sepa] 
usted  desde  ahora  que  voy  tras  usted,  que , 
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he  de  seguirle,  que  le  perseguiré,  que  le  amo 
y  he  de  hacerme  amar  por  usted  ó  hacerme 
matar,  (con  pasión.)  Sí,  ó  hacerme  matar. 
/larq.  ¡Por  favor,  señora!  ¡Adiósl 

(Lady  le  sigue  un  momento  y  le  saluda  con  el  pañuelo 
que  en  seguida  retuerce  con  rabia,  iniciando  una  risa 
cortada.) 

íhew.  ¡Qué  tristezal  ¡Qué  soledad!  Nadie  me  ama, 

nadie,  nadie... 

(Termina  la  risa  en  un  sollozo,  desplomándose  Lady 
en  un  sillón  y  ocultando  la  cabeza  en  las  manos,  que 
apoyará  con  desfallecimiento  en  la  mesita  inmediata. 
La  música  toca  el  vals  «Cuando  muere  el  amor»;  pare- 
ce que  vuelven  sus  ecos  como  una  burla.  Intenso,  hu- 
mano y  bello  de  actitud  y  expresión  este  final  del  acto. 
El  telón  rápido  cae  oyéndose  sollozar  á  Lady  Shewe 
ning.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  SOFIB  CflSBílOVfl 


Poesías.  (Agotada). 

La  Ventura. 

El  Doctor  WolsTti.  (Páginas  de  Polonia  y  Rusia). 

Fugaces.  Poesías.  Biblioteca  Gallega.  (Agotada). 

Sobre  el  Volga  helado.  Narración  de  viajes.  (Agotada). 

Lo  Eterno.  Narración  española.  (Agotada). 

Más  que  amor.  Novela  epistolar.  (Agotada). 

Princesa  del  Amor  hermoso.  (Cuento  semanal). 

La  mujer  espafíola  en  el  extranjero.  Conferencia  en  el 

Ateneo  de  Madrid. 
El  Pecado.  Cuentos. 
El  cancionero  de  la  dicha.  (Agotada). 


Traducciones  del  polaco 


Bartek  el  vencedor.  De  Sienkiewicz. 
¿Quo  Vadis?  De  Sienkiewicz. 
Una  nihilista.  De  Z.  Kowalewska. 


iSegnirán 

Cantos  de  amor  y  desdén.  (Poesías). 
Confidencias.  (Historias  femeninas). 
El  libro  del  dolor  y  de  la  fortaleza. 
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